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ACTO  PRIMERO. 


Sala  de  paso:  amueblada  decentemente,  pero  sin  lujo, 
puertas  laterales,  otra  en  el  foro  que  conduce  á  lo 
interior. 


ESCENA  PRIMERA. 

ROSALÍA,  JULIÁN. 

Rosalía  con  un  plumero,  como  si  estuviese  limpiando  el  polvo;  al 
levantarse  el    telón,   Rosalía    da  un    sopapo  á  Julián,  que   habrá 

querido  abrazarla. 

Rosalía.  ¡Vaya  usted  mucho  con  Dios! 

Jllian.     ¡Ahí 

Rosalía.  Para  que  no  celebre 

esta  gracia  ¿en  qué  pesebre 

cominids  juntos  los  dos? 
Julián.      ¡Bendiga  Dios  esa  mano, 

y  cómo  sacude! 
Ros.  ¡Vaya! 

Julián.     Se  pasó  usted  de  la  raya. 
Ros.         Perdone  por  Dios,  hermano. 
Julián.     Bien  tengo  de  qué  al  presente. 
Ros.         ¿Piensa  usted  que  está  una  aquí 

para  que  la  abrace  así... 
hu\y.  Yo... 
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Ros.        ¿Todo  bicho  viviente? 

Gomo  usted  tendrá  costumbre 

de  tratar  Dios  sabe  á  quién, 

me  ha  creido  así  también. 
LLiAN.     (Lo  que  es  esta  no  da  lumbre.) 

Ciertos  desahoguillos  leves 

no  son  un  mal  testimonio, 

y  un  abrazo,  qué  demonio, 

no  es  cosa  del  otro  jueves. 

Casi  una  semana  va  ^ 

que  habitamos  bajo  un  tecbo, 

y  esto  me  da  algún  derecho 

para  que  intimemos  ya. 
Ros.         Eso,  sin  lo  del  abrazo, 

los  empujones  y...  ecétra, 

si  no.  de  mi  puño  y  letra, 

llevará  más  de  un  guantazo. 

¡Pues  vaya  si  soy  yo  moza! 
Julián.     Y  bien  tenaz. 
Ros.  Con  razón, 

como  que  soy  de  Aragón. 
Julián.     jCalle  usted! 
Ros.  De  Zaragoza. 

JuLL\N.    Ve  usted  como  no  eran  vanos 

mis  presentimientos? 
Roi.  Qué? 

Julián.     Que  soy  de  la  tierra. 
Ros.  Usté? 

Julián.    De  la  Almunia. 
Ros.  Si? 

Julián.  Paisanos. 

Y  por  eso  entre  los  dos 
no  ha  de  haber  tratos  ruines. 
Ros.         ¡Y  qué  sé  yo  con  qué  fines 

viene  usted,  hombre  de  Dios! 
Julián.    ¿Con  qué  fines?  los  de...  (Vuelvo.) 

(Echa  la  bendición.) 

Ros.        Si  usted  en  serio  lo  trata... 
Julián.     Es  usted  lo  más  ingrata... 
Ros.         Veremos  si  me  resuelvo. 
Julián.     ¡Qué  bien  mi  amo,  que  es  muy  ducho,  f 
me  dice  que  el  matrimonio 
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es  asunto  del  demonio! 

¡ah!  y  él  ha  corrido  mucho! 
Uos.        ¿Acaso  es  viudo  también? 
Julián.     ¿Por  qué? 
Ros.  Porque  mi  ama  es  viuda 

y  lo  dice. 
Ji^uAN.  Pues  sin  duda 

que  no  le  iría  muy  bien. 
Ros.         ¡Le  tiene  una  antipatia! 

¿Matrimonio?  jNi  pintado! 

Toma,  que  el  gato  escaldado 

huye  hasta  del  agua  fria! 
Julián.     Pues  don  Jacinto  es  soltero 

y  rico,  y  dice  que  nones. 

¡Oh!  ya  tendrá  sus  razones 

cuando  se  está  tan  entero. 
Ros.         Será  algim  estrafalario. 
Julián.     Mi  señor? 
Ros.  Ó,  por  las  trazas, 

le  habrán  dado  calabazas. 
Julián.     ¡Calabazas!  ¡un...  canario! 

á  un  mozo  como  unas  perlas! 

¡Vaya!  tendría  que  ver! 

Así  las  tiene,  á  escoger; 

pero  no  quiere  escogerlas. 
Ros.         Será  orgulloso  y  uraño. 
Julián.     Es  que  teme  algún  desastre; 

y  mire  usted,  no  es  mal  sastre 

aquel  que  conoce  el  paño, 

porque...  ¿en  cuántas  trapisondas 

no  se  habríL  al  cabo  curtido, 

en  cinco  años,  que  ha  vivido 

de  viajes  y  de  foodas? 
Ros.        ¿Y  ahora  aquí  su  vida  pasa? 
Julián.     No;  sino  que  á  lo  mejor 

se  le  murió  su  tutor, 

y  va  á  cuidar  de  su  casa. 
Ros.        Á  un  pueblo? 
Jl-lian.  y  lo  siente  bien, 

y  yo  á  fe  no  me  deleito. 
Ros.        Pues  nosotras  por  un  pleito 

estamos  aquí  también. 
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Dejó,  ademas  de  su  hacienda, 
dos  sobrinos  el  difunto, 
y  lian  embrollado  el  asunto, 
que  el  demonio  que  lo  entienda; 
y  hará  ya  un  mes  por  ahora 
que  estamos  á  pupilaje; 
casa  limpia,  buen  paraje, 
y  está  á  gusto  mi  señora. 

Julián.     Yo  también  estoy  á  gusto. 

Ros,         Que  sí? 

Julián.  Como  soy  Julián; 

donde  esos  ojos  están, 
á  servir  gratis  me  ajusto. 

Ros.         ¿Es  de  veras? 

Pilar.      (.Dentro.)  ¡Rosalía! 

Ros.         ¡Me  llaman! 

JuLr\N.  ¡Carita  hermosa! 

¡Rosalía,  usté  es  mi  rosa! 

Ro?.         Si;  rosa  que  se  las  Ha. 

Pilar.      (Dentro.)  Rosalía! 

Ros.  ¿Qué?  ¡aquí  estoy! 

JuLL\N.    ¿La  señora? 

Ros.  Si;  aquí  viene. 

Julián.    Entonces  no  me  conviene, 
y  hacia  mi  cuarto  me  voy. 

(Éntras'í  por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 


ROSALÍA,  PILAR. 

Pilar. 

Rosalía,  ¿no  has  oído 

que  te  he  llamado  cien  veces? 

Ros, 

Si  ya  entraba... 

Pilar. 

No  es  verdad. 

Ros. 

¡Vaya! 

Pilar. 

¡Si  sabré  quién  eres! 

Ros. 

Estaba... 

Pilar. 

No  más  embustes. 

Ros. 

Limpiando  el  polvo  á  estos  muebles. 

Pilar. 

¡Los  muei)les!  No  lo  era  malo 

el  criado  de  ahí  enfrente. 

Ros. 

Cuando  digo... 

é 
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Pilar. 


Ros. 
Pilar. 
Ros. 
Pilar. 

Ros. 
Pilar. 


Pilar.  ¡Cuando  faltas 

á  Ja  verdad:  ¿Qué  me  vienes 
con  cuentos,  si  yo  le  he  visto 
salirse  como  un  coiiete? 

Ros.         Yo  estaba  en  mi  ol)Ii^^'\cion 
y  él  me  saludó,  ¡qué  liacerlel 
respondí;  me  volvió  á  liablar, 
yo  á  contestarle... 

Y  hubieses 
pasado  las  horas  muertas 
hablando  aquí,  más  que  siete. 
Salimos  paisanos. 

¿Sí? 
Es  de  la  Almunia. 

¡Se  entiende! 
lo  mismo  que  yo  de  China. 
Lo  ha  dicho. 

¡Qué  duda  tiene! 
Todavía  eres  muy  boba 
para  tratar  á  esos  pejes. 
Te  diría  cuatro  flores; 
cuatro  tontunas  de  ene, 
y  te  levantó  de  cascos. 

Ros.        Si  me  ha  dicho... 

PíLAR.  No  Jo  niegues. 

Ros.         (Si  lo  del  abrazo  cuento, 
Rosalía  ¿qué  más  quieres?) 

Pilar.      Yais  todas  tras  de  los  novios 
desaladas. 

Ros,  Toma!  Es  ese 

el  modo  de  hallar  marido. 

Pilar.      Marido!  ¿Tú  qué  te  entiendes 
de  esas  cosas? 

Ros.  ¡Toma!  Yo... 

sí  eso  en  seguida  se  aprende; 
á  eso  estamos  las  solteras, 
y  las  pobres,  si  se  quiere, 
más,  en  hallando  marido, 
ya  es  cosa  muy  diferente; 
no  se  tiene  que  servir, 
ni  hay  miedo  de  que  renieguen, 
y  no  se  ven  ciertas  caras; 
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y  como  tenga  una  suerte 

y  encuentre  marido  rico... 
PiLvR.      Cabal;  hallarle  y  cogerle. 
Ros.        En  íin,  hay  marido  al  cabo, 

y  se... 

Pilar.  ^asta;  pero  acuérdate  (Con  p.oniitud.) 

de  lo  dicho;  al  tíil  sujeto 

ni  siquiera  te  me  acerques. 
Kos.        IJero  si  yo... 
'*"'AR.  ¡Nada!  Tú... 

no  le  des  alas. 

f^^s-  (jQué  peste!) 

Pilar.      Mejor  estábamos  solas 

antes  que  aquí  nos  viniesen; 

¡ya  tenemos  compañeros 

para  dias! 
Ros.  No;  si  deben 

irse,  por  lo  que...  ese  ha  dicho, 

todo  lo  más  tarde,  el  viernes. 
Pilar.      ¿Ya  está  usted  tan  informada? 
Ros.         Yo...  dijo  que  su  amo  tiene 

ocupaciones. 
Pilar.  ¡e1  tal 

caballero  será  un  ente! 

Hace  que  está  cuatro  dias, 

y  como  si  no  estuviese; 

una  vez  ó  dos  le  he  visto; 

ni  sé  cómo  es. 
Ro^-  Me  parece 

muy  buen  mozo  y  elegante. 

Mas,  dice  Julián... 
Pilar.  ¿Quién? 

^^'^^-  Ese... 

Que  tiene  muy  raro  el  genio 

y  que... 
P"-*!^-  ¿Con  chismes  te  vienes? 

ya  sabes  que  me  disgustan; 

te  lo  he  dicho.    (Mudando  de  tono.) 

Y  ¿qué  refiere 
de  su  señor  ese  mozo? 
i  ios.        No,  si  usted  me  reconviene.  . 
Pü.vR.      Malo  me  sabe;  mas  ya 
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que empezaste,  acabar  puedes. 

Ros.         Pues  segiin  lo  que  me  ha  diclio. 
¡ya  es  caballero  de  temple! 
Ha  corrido  mucho  mundo, 
¡y  ha  engañado  más  mujeres!  t 

mas  lo  que  es  al  matrimonio 
dice  también,  están  verdes. 

Pilar.     (Hombre  de  mundo  tenemos.) 
Eso  son  cuentos. 

Ros.  ¡Corriente! 

Pilar.     Ya  sabes,  lo  dicho  dicho. 

(Mirándose  al  espejo.) 

Entra  en  mi  cuarto:  ven,  préndeme 
este  peinado  mejor. 

f  (Rosalía,     que    se    iba,    vuelve    y  hace  lo     que     1c 

manda.) 

¡Jesús!  ¡qué  traje!  arremete, 

lo  baces  peor  cada  dia, 

creo  que  te  da  deleite 

ponerme  hecha  una  visión. 
Ros.        ¡Una  visión!  ¡Pues  si  es  este! 

el  primer  dia  que  usted 

por  tal  cosa  me  reprende! 
Pilar.     Vamos!  bueno,  bachillera, 

déjame  aquí  en  paz  y  vete. 
Ros.        (¡Hola,  hola,  me  presumo 

que  su  sermón  le  conviene!) 

(váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  líl. 

pilar. 

Se  pone  á  bordar  unas  zapatillas  jnnto  á  un  velador. 

En  todo  se  han  de  meter, 
ninguna  cosa  les  basta, 
todo  lo  quieren  saber. 
Y  este  otro  huésped,  ¿qué  casta 
de  pájaro  vendrá  á  ser? 
Él  es  joven  y  elegante, 
anoche  le  vi  un  instante, 
y  dice  esa  bachillera 
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que  de  genio  extravagante. 
¡Bien,  que  sea  lo  que  quiera! 
Para  mí  todo  es  igual, 
ya  sea  el  recien  venido 
de  humor  tétrico  ó  jovial! 
¡Este  diantre  do  vestido 
nunca  me  sentó  tan  mal! 
Se  las  echará  de  adusto, 
y  dirá  mil  vilipendios 
del  otro  sexo,  ¡qué  susto! 
mas  yo  ya  estoy,  por  mi  gusto, 
asegurada  de  incendios. 
Creo  que  casi  debia, 
por  evitar  su  jactancia, 
irme  de  aquí...  ¡tontería! 
¿Yo?  ¡pues  gracioso  estaría! 
¡no  es  darle  poca  importancia! 

ESCENA  IV. 

PILAR,  JACINTO   por  el  foro,   viniendo  de  la  calle. 

Jac.  (Estoy  cansado,  no  es  broma, 

sí  he  corrído[como  ungamo.) 
Pilar.      (En  nombrando  el  ruin  de  Roma...) 

Jac.  (Es  mi  Vecinita.   ¡Toma!  (Reparando  en  ella.) 

Si  amase  yo  más  al  ramo. 
Pilar.      Fingiré  que  no  le  veo. 
Jac         (Dirá  soy  un  sandio,  justo.) 

¡Ea!  (Ademan  de  irse.) 

Pilar.       ^       (¡Se  va  según  creo!) 
Jac.  Á  mi  cuarto,  y  ¡laits  Deol 

(ai   dirigirse    á  su  cuarto  vuelve     Pilar  la  i  abeza     < 
finge  asustarse.) 

Pilar.      ¡Ay!  ¡Me  ha  dado  usted  un  susto !_ 
Jac  Perdone  usted,  señorita, 

Pilar.      No  ha  sido  nada,  los  nervios. 
Jac  (¡Es  bella  la  vecinita, 

tiene  unos  ojos  soberbios!) 
Pilar.      (¡Tiene  agrado!) 

Jac  (Mirando  rápidamente.)  (¡Muy  bonita!) 

(Pausa  lig-era.) 
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Pilar 

Jac. 

Pilar. 

Jac. 


Pilar, 
Jac. 


Pilar. 

Jac. 

Pilar. 
Jac. 
Pilar. 
Jac. 

Pilar. 

Jac. 

PlLAL. 

Jac. 

Pilar. 
Jac. 


Pilar. 

Jac. 

Pilar. 


Jac. 


Perdone  usted  mi  torpeza. 
¿Estaba  usté  ahí?  Ya  dije, 
fué  poco. 

Mi  ligereza... 
(¡Pues  es  amable!) 

(¡Es  un  dije!) 
¿Quiere  usté  agua? con  franqueza! 

(Acercándose.) 

¡Gracias! 

Celebro  infinito 
haber  tenido  un  pretexto 
de  hablarle. 

Me  felicito 
también. 

Pero  si  molesto, 
retirarme  solicito. 
¿Molestarme?  No  señor. 
¡Hola!  ¿estaba  usted  bordando? 
Sí. 

¡Lo  hace  usted  con  primor! 
¿Regalito? 

No,  pasando 
el  rato  en  esta  labor. 
Pero  soy  un  indiscreto. 
¿Usté  indiscreto?  ¿por  qué? 
Á  preguntarme  entrometo 
lo  que  es  tal  vez  un  secreto. 
Jesús!  no  locr&a  usté. 
(¡Pues  me  va  gustando,  es  fino!) 
Entonces,  ó  yo  hago  el  oso, 
ó  ya  di  con  su  destino. 

(Mueca  de  Pilar  de  incredulidad.) 

No  me  precio  de  adivino, 
pero  son...  para  su  esposo. 
Já!  ja!  tiene  usted  razón. 
Si  era  muy  llano  acertar. 
Si  es  que  soy  de  su  opinión 
en  que  no  tiene  usté  el  don 
precioso  de  adivinar. 
Soy  viuda. 

Entonces,  acabo 
de  entender  qué  fin  tendrán. 
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Pilar.      ;Lo  comprendió  usted  al  cabo? 
Jac.  No  es  marido.  .  es  un  galán; 

remachará  usted  el  clavo. 
Pilar.      ¡Vamos,  me  pasma,  me  hiela 

tal  acertar! 
Jac.  ¡Qué  demonio! 

Eso  pronto  se  revela. 
Pilar.      ¡Pues  no  vuelvo  al  matrimonio! 
Jac.  ¡Calle!  es  usted  de  mi  escuela. 

Pilar.      ¿Usted  también,  caballero, 

es  viudo?  ¡Vaya,  los  dos! 
Jac         No  es  eso,  yo  soy  soltero, 

pero  casarme  no  quiero. 
Pilar.      ¿De  veras? 
Jac.  ¡Líbreme  Dios! 

No  quiero  echarme  esa  soga 

ya  que  suelto  vivo  así. 
Pilar.      ¿Antes  de  apretar  le  ahoga? 
Jac.         ¡Oh!  que  el  matrimonio  es  droga! 
Pilar.      ¡Cuéntemelo  usted  á  mí! 

Y  no  vaya  usté  á  pensar 
que  era  mi  esposo  un  Nerón, 
era  un  hombre...  regular, 
pero  los  mejores  son 

para  dejarlos  estar. 

Jac.         Yo  no  soy  ningún  chiquillo, 

corrí  mundo,  y  hallé  un  yerro 
casarse,  que  con  tal  grillo, 
cada  uno  es...  un  testaferro... 
y  el  que  más,  un  dominguillo. 

Pilar.      Y  diga  usted,  ese  flujo 

de  estar  contra  el  sacramento, 
¿no  tendrá  contrario  influjo? 
¿Durará? 

Jac.  No  me  arrepiento, 

célibe  como  un  cartujo. 

Y  usted  ¿tampoco  por  nada 
templará  su  regidez? 

¿No  ha  de  trocar  otra  vez 
en  velo  de  desposada 
las  tocas  de  la  viudez? 
P/lar.      No;  mi  convicción  completa 
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á  esa  opinión  me  redujo. 
jAc.         Tal  vez  mude  la  veleta. 
Pilar.      Así  como  usted  cartujo, 

pienso  yo  ser  recoleta. 
Jac.  Vale  más  independiente 

la  vida  dejar  correr, 

porque,  hablando  francamente, 

es  hoy  dia  la  mujer 

gravísimo  inconveniente. 
Pilar.      ¡Mil  gracias  por  el  cumplido! 
Jac.  ¡Mi  ruda  franqueza! 

Pilar.       ¡Pues! 

Jac.  Estoy  de  ello  convencido. 

Pilar.      Yo  opino  en  todo  al  revés, 

Y  hallo  insufrible  al  marido: 

y  ya  dije  que  por  mí 

no  me  podia  quejar, 

pues,  cuando  casada  fui, 

no  tuve  que  desear 

del  esposo  que  perdí.  '^••■■-  "' 

Jac.         Lo  creo;  mas  la  mujer. 

(Remedándolas.) 

«¡Que  hoy  has  venido  muy  tarde, 
que  ¡dónde  estuviste  ayer? 
¡que  no  esperes  que  te  aguarde 
después  del  anochecer!» 
Pilar.      Pues  v  el  marido!  No  es  nada. 

(Remedándoles.) 

«¡Que  no  me  gusta  esperar! 
¡Que  tal  amiga  me  enfada! 
¡Que  no  me  vuelvas  á  hablar 
con  tal,  porque  no  me  agrada!» 
Es  odiosa  tirantez. 

Jac         Insufrible  tiranía. 

Pilar.      Ya  basta  con  una  vez. 

Jac         Yo  estoy  por  mi  soltería. 

Pilar.      Yo  prefiero  mi  viudez. 

Jac         Rendirle  culto  á  Himeneo 
téngolo  por  desatino, 
y,  pues  según  imagino, 
todo  tiene  á  lo  que  veo 
cien  leguas  de  mal  camino, 
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yo  no  le  doy  mi  sufragio, 
á  no  ser  que  Dios  me  llame, 
y  de  repente  me  inflame, 
porque  me  atengo  al  adagio 
de  «el  buey  suelto  bien  se  lame.« 

Pilar.      Lo  mismo  con  eficacia 

sostengo,  sin  ser  adusta, 
á  un  nuevo  enlace  reacia. 

Jac.  (¡Cáspita  si  tiene  gracia!) 

Pilar.      (Pues,  señor,  no  me  disgusta. 
Basta  de  conversación.) 
Si  usted  me  da  su  permiso 
me  voy  á  mi  habitación. 

Jac.  Dárselo  será  preciso, 

mas  con  una  condición. 

Pilar.      ¡Una  condición!  Á  ver. 

Jac         Que,  pues  acordes  pensamos, 
amigos  debemos  ser. 

Pilar.      Bien,  pues  amigos  quedamos. 

(üánse  las  manos  y  se  va.) 

Jac  .         ¡Qué  amable  es  esta  mujer! 

ESCENA  VI. 

jacinto. 

Y  guapa,  y  está  conmigo 
conforme  en  esta  opinión. 
¡Si  hace  tiempo  que  lo  digo, 
todos  darán  la  razón 

al  parecer  que  yo  sigo! 

Y  siendo  ella  tan  bonita 
mucho  varia  el  asunto, 
y  la  zozobrase  quita... 

mas  que  muriera...  el  difunto! 
no  me  hace  gracia  maldita. 
Pero  ¿qué  se  me  ha  de  dar? 
es  bella,  mas  no  me  siento 
fuerzas  para  enamorar; 
y  tocante  al  casamiento 
eso  es  fiesta  de  guardar; 
y  pues  que  otra  vida  empieza. 
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no  tenga  yo  en  nueva  lid 
quebraderos  de  cabeza; 
quédese  aquí  esa  belleza 
que  yo  me  voy  de  Madrid. 

(Siéntase  junio  á  una  mesa  y  lee  un  periódico.) 

ESCENA  VII. 

JACINTO,  JULIA,  MAURICIO. 
Mauricio  viene  de  la  calle  y  entra  hal)lando  con  Julia. 

Maur.      Lo  que  oyes,  nos  quedaremos 

como  tres  con  un  zapato. 
Julia.      Pero  no  será  verdad. 
Maur.      Dios  lo  quiera! 
Julia.  ¿Quién  te  ha  dado 

la  noticia? 
Maur.  Todo  el  mundo, 

la  traen  en  su  extraordinario 

los  periódicos;  está 

entre  si  caigo  ó  no  caigo 

el  ministerio,  y  si  suben, 

como  dicen,  los  contrarios, 

vienen  las  economías, 

que  serán,  por  decentado, 

suprimir  catorce  ó  quince 

destinos  de  tres  al  cuarto; 

y  ¡yo  soy,  bija,  yo  soy 

de  los  que  pagan  el  pato! 
Julia.      ¡Ay,  Mauricio  mió! 
Maur.  ¡Ay,  Julia! 

Julia.      ¿Qué  vamos  á  hacer? 
Maur.  ¡Tronamos 

como  arpa  vieja! 
Julia.  ¡Chancéate! 

¡Para  chanzas  es  el  caso! 
Jac.         ¿Qué  es  lo  que  tienen  ustedes? 
Julia.      ¿Usted  aquí? 
Jac  ¿Qué  ha  pasado? 

Maur,      Hasta  lo  presente  nada, 

pero  me  veo  pelando 
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lioja. 

Jac.  Si  usted  no  se  explica... 

MvLR.      Que  voy  á  quedar  soldado 
de  á  pie,  vulgo  sin  destino, 
y  me  liacen  con  ello  un  flaco 
servicio. 

Jac.  Pero  ¿es  posible? 

Julia.       ¡Y  tan  posible! 

Jac.  ¿Qué  cambio?... 

31aur.      Un  cambio  de  ministerio 

me  cambia  de  arriba  a  bajo. 

Jac  No  lo  sabia.  ¿Cayó? 

Maur.       No;  pero  puede  usted  darlo 
por  difunto;  en  siendo  cosa 
que  ha  de  parar  en  mi  daño 
no  tiene  escape,  sucede 
como  dos  y  dos  son  cuatro. 

.Julia,      Peio  hombre,  á  nadie  le  pasa 
lo  que  á  ti. 

Jac.  No  será  tanto 

el  mal;  mientras  que  no  caen 
hay  esperanzas. 

Maur.  ¡Medrados 

estamos! 

Julia.  ¡Ay,  don  Jacinto; 

qué  golpe,  qué  trabucazo! 
¡quién  me  lo  dijera  á  iní 
el  dia  en  nue  nos  casamos! 

Maur.       El  amor  nos  dejó  ciegos, 
no  teníamos  un  cuarto, 
es  decir,  catorce  duros, 
que  me  los  prestó  un  paisano, 
y  esperanzas  de  tener 
este  destino  menguado, 
y  perdi  una  pingiie  herencia 
de  cierto  lio  lejano, 
que,  cuando  supo  mi  boda, 
me  desheredó  en  el  acto. 

Julia.       ¡Si  aguardamos  con  paciencia 
dos  ahitos,  otro  gallo 
nos  cantara,  pero  si, 
paciencia! 


Malu.  ¡Para  eso  estábamos! 

Jllia.      Se  lo  qneria  llevar 

un  marqués  de  secretario 
(le  la  embajada  á  Paris. 

Maüii,      Sí  señor. 

Julia.  Y  le  dio  marro, 

¡porque  yo  salí  con  otra 
embajada! 

Jac.        V  ¿Usted? 

Jllia.  ¡Casarnos! 

Jac.         ¡Caramba!  Fué  desatino. 

Julia.      Si  nos  queríamos  tanto... 

Jac.  (consecuencias  de  casarse 
de  vote  y  voleo,  es  claro! 
hay  que  andar  con  pies  de  plomo 

Malk.       También  usted? 

Jac.  Ni  pensarlo! 

Mauh.       Ay! 

Julia.  Si  aquí  fuéramos  ricos, 

pero  usted  ve,  cuatro  trastos... 
vivimos  en  un  rincón 
por  alquili;^  estos  cuartos 
á  huéspedes,  y  cou  eso 
y  el  empleo  malpasábamos; 
ahora,  si  nos  le  quitan, 
¡Jesús!  nos  dejan  en  cuadro, 
porque  si  fuésemos  ricos... 

Jac  Habría  otros  malos  ratos; 

no  es  lo  jnadre  del  cordero 
otra  que  el  casarse, 

JuLL\.  Falso; 

así  vivimos  nosotros 
V  con  eso  consolamos 
nuestras  penas. 

Jac  Eso  es  música 

celestial;  á  los  casados 
nunca  les  falta  motivo 
para  tener  sus  quebrantos; 
el  amor  es  volandero 
se  olvida^  se  da  de  mano, 
y  viene  después  la  prosa 
del  matrimonio;  un  chinazo 
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como  el  presente,  y  la  dicha 
se  deshace  sin  pensarlo. 

ESCENA  YIII. 

DICHOS,  JULIÁN. 

Sale  del    cuarto  de   Jacinto  y  viene    con  un  frac  en    la  mano. 

Jllian.     Señorito! 
.Iac.  Qué  te  ocurre? 

.Illian.    Una  carta  le  he  dejado 
en  el  gabinete. 

JaC.  (Á  Mauricio  y  Julia.)  Voy 

con  SU  permiso  volando... 

¿Á  dónde  vas  con  el  frac? 
Julián.     Me  mandó  usted  cepillarlo" 

y  se  le  cayó  un  botón; 

yo  no  entiendo  este  tinglado 

de  coserlo,  y  voy  á  ver 

si  Rosalía... 
Julia.  Veamos, 

yo  lo  pondré. 
Jac.  ¡Tal  modestia! 

Julia.      Ninguna. 
Julián.  No,  si  yo  trato 

de  dar  también  á  esa  chica, 

por  cuenta  mia,  otro  encargo. 

Con  el  permiso  de  ustedes,  (váse  por  el  foro.) 
Jac         y  yo  iré  á  ver  si  despacho 

esa  carlita...  hasta  luego,  (saiúdanse.) 

(¡Estoy  por  el  celibato!) 

ESCENA  IX. 

JULIA   y    MAURICIO. 

Julia.      Es  preciso  que  tomemos 

un  partido. 
Maur.  Dices  bien. 

Julia.      Lo  que  los  huéspedes  dan 

no  es  bastante,  el  alquiler 

ha  subido  por  las  nubes; 
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los  efectos  cuestan  tres 
veces  más  que  antes  costaban, 
y  si  entonces,  que  el  haber 
del  empleo  era  una  ayuda, 
íbamos  como  yo  sé, 
el  inesperado  déficit 
nos  dej¡\rá  sin  comer. 

Maur.  ¡Sí,  Julia,  sí!  la  fortuna 
se  nos  YUf'lve  del  revés, 
y  si  me  dejan  cesante, 
que  me  dejarán,  tendré 
que  ganarme  la  comida 
siendo...  mozo  de  cordel. 

Jlua.      ¡y  á  qué  tiempo  viene! 

Malr.  ¡Dímelo 

á  mí  que  lo  pago!  Ayer 
]a  cuenta  del  tahonero 
de  la  esquina,  ciento  seis 
de  vellón,  el  otro  dia 
el  salchichero,  un  papel 
de  tres  cuartas;  ayer  tarde 
el  zapatero,  y  también 
la  modista,  por  piquillo 
que  le  quedaste  á  deber. 

Jui.iA.       Sí,  por  aquellas  gorritas 
para  el  chiquitín.  jY  á  él 
cómo  vamos  á  pagarle 
la  nodriza! 

Malr.  ¡No  lo  sé! 

Julia.       ¡Pobre  nene  mió!  ¡Yo 
que  tenia  tal  placer 
en  criarle  mientras  pude! 
¡Tan  gordito!  mas  después... 
¡Sin  nodriza!  ¡No,  primero 
de  todo  me  privaré! 

Malr.      ¡Hijo  mió!  ¿sabes  tú 

lo  que  soy  capaz  de  hacer? 

Julia.      ¡Oh,  sí,  sí,  Mauricio  mió, 
pongamos  pies  en  pared. 
¡Ah!  ¡qué  ¡dea!  Vé  volando 
á  decírselo  al  marqués. 
Él  que  te  quiso  llevar 
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á  la  embajada,  tal  vez, 
como  tiene  tanto  influjo, 
le  librará  de  caer. 
Malr  .       Tienes  razón,  voy  corriendo, 
probaremos,  me  pondré 
im  poquito  más  decente, 
vuelvo,  te  abrazo,  y  á  ver.  (váse  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

JULIA,  PILAR,  que  sale  de  sa  cuarto. 

Pilar.     (Ya  no  está  el  otro.)  ;.Qué  es  eso, 

querida,  qué  tiene  usted? 

¡La  veo  triste,  usted  llora! 
Julia.      Pcbé!  No  es  nada  ¡qué  lia  de  ser! 

desazones  que  una  tiene. 
Pilar.      ¿Qué  es  ello?  ¿Qué  pasa  pues? 

me  tiene  usted  con  cuidado. 

¿Alguna  desgracia?  ^quién 

está  malo? 
Jm'lx.  No,  á  Dios  gracias 

ninguno,  el  motivo  es 

de  otro  género.  Mauricio... 


Pilar. 

Le  ha  dado  que  merecer? 

;Si  los  hombres!... 

Julia. 

No  señora, 

Mauricio  no  tiene  hiél. 

■  Pobre,  si  me  quiere  tanto! 

Pilar. 

Es  que  á  veces...  comprender 

no  puedo. 

Jllia. 

Que  me  le  dejan 

cesante,  según  se  cree. 

Ya  ve  usted,  sin  más  recursos 

que  el  destino,  es  muy  cruel 

quedarnos  así,  por  puertas. 

cómo  nos  va  á  suceder. 

Pilar. 

Pero  le  dejan  cesante? 

Jl'Ll\. 

Sin  duda. 

Pilar. 

Á  santo  de  qué? 

Jl  LIA. 

De  que  cambia  el  ministerio. 

Pilar. 

Y  ¿qué  tiene  eso  que  ver? 
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J  Li.i A.      Van  á  liaccr  economías, 

ó  pondrán  otro,  liahrú  cien, 

PiLAii.      Buscar  recomendaciones. 

Juí.iA.      Eso  es  Jo  que  yo  pensé, 

y  ahora  mismo  va  Mauricio 
á  visitar  al  marqués 
de  Ramos,  su  protector. 

l'ii.Aii.      ¿De  Ramos?  Yo  le  daré, 
si  la  quiere,  una  cartita 
para  que  tome  interés; 
¡si  es  íntimo!  y  en  persona 
yo  propia  me  empeñaré, 
y  no  me  desairará. 

Julia.       ¡Ah!  ¡Gracias  por  la  merced! 
¿Si  viera  usted  qué  favor 
tan  grande  le  deberé! 

Pilar.      ¡Por  Dios,  si  no  vale  nada! 

JiLiA.      Para  mí  vale  un  valer. 

Sí  nos  quedamos  cesantes, 
no  siento  yo  la  estrechez 
por  mí,  bien  lo  sabe  Dios, 
y  Mauricio  sabrá  hacer 
de  tripas  corazón,  pero 
mi  niño,  mi  Rafael... 

PiLAu.      ¿Tiene  usté  un  hijo? 

JiLiA.       (CoH  gozo.)  Sí...  es 

muy  chiquitito,  tan  rubio... 
con  un  pelilo...  una  tez... 
cuando  yo  le  veo,  vamos, 
no  me  puedo  contener, 
me  le  comería  á  besos, 
y  él  se  ríe  con  tal  fe! 
y  está  tan  gordito,  ay  Dios, 

(Mudando  de  tono.) 

bien  me  puedo  entristecer! 

PiLAíí.      Pero  ¿cómo? 

Jlll\.  Con  el  ama 

le  tengo  enCarabancbel, 
porque,  por  más  que  me  pesa, 
no  podemos  mantener 
á  la  nodriza  en  la  casa, 
y  como  yo  quedé  al  mes 


.f 
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sin  que  pudiera  criarle, 
si  ahora  nos  dejan  á  pie, 
¡pobre  chiquitin!  El  ama, 
ella  sí,  es  buena  mujer, 
pero  muy  pobre,  y  al  cabo 
aunque  le  lia  tomado  ley 
le  dejará.  ¡Cuando  pienso 
lo  que  puede  suceder! 
¡Ángel  mió!  Yo  que  todo 
Jo  economizo  por  él, 
y  que  aunque  lo  necesite 
no  me  compro  un  alfder 
por  pagarle  la  nodriza... 
si  nos  dejan... 

P'LAR.  (¡Qué  sandez, 

á  que  lloro  también  yo!) 
No  hay  que  acobardarse,  ¡eh! 
Le  voy  á  escribir  á  Ramos, 
y  confio  merecer 
.   que  le  proteja;  presumo 
que  así  lo  conseguiré; 
vuelvo  en  seguida. 

Jí^iiA.  ¡Dios  quiera 

mi  temor  desvanecer! 

ESCENA  XI. 

JULIA,  MAURICIO. 

Julia.      (Mauricio!  ¡qué  triste  va!) 
Estás  mustio. 

Ma un.  Te  confieso 

que  tengo  en  el  alma  un  peso 
que  atormentándome  está. 

Julia.       Claro  tu  temor  colijo, 
pero  descuidii;  los  dos 
lo  arreglaremos,  y  Dios 
velará  por  nuesiro  hijo: 
tú  eres  honrado;  tal  vez 
te  valga  ser  de  los  buenos, 
pu.-^s  al  cabo  tan  á  menos 
lia  de  llegar  la  honradez? 
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¿Es  de  fe  el  cambiar? 
Mauu.  Te  digo 

que  mi  situación  es  crítica, 

no  es  de  fe;  pero  en  política 

no  hay  amigo  para  amigo. 
Julia.       Ya  verás  cómo  se  zanja. 

ESCENA  XIf. 

DICHOS,   JACINTO, 

Sale  de  su  cuarto  abstraído,  con  una  carta  en  la  mano;  se  ciueda 
en  el  dintel,  repara  lueg^o  y  escucha. 

Jac.  (Qué!  si  estoy  desesperado! 

¡Bárbaros;  haber  quemado 

mieses,  jardines  y  granja!) 
Julia.      Mauricio,  vuelve  á  tu  centro; 

qué  le  hemos  de  hacer  si  no. 

JaC.  (Repara  en  cijos.) 

(¡Pues,  lo  que  decia  yo, 

tienen  lo  que  yo  no  encuentro!) 
Julia.      Si  esto  es  lujo,  habrá  cercen; 

yo  reformaré  su  aliño, 

y  no  le  faltará  al  niño, 

que  yo  lo  arreglaré  bien. 
Maur.      Julia  mía! 
Julia.  Tú  te  apuras. 

Jac.         (Dulzuras  del  matrimonio! 

pero  no,  no,  ¡qué  demonio; 

antes  bien  son  amarguras!) 
Maur.      En  estos  duros  momentos 

tú  das  á  mis  males  plazo. 

¡Ay,  Julia,  dame  un  abrazo! 
Julia.      Aunque  me  pidas  doscientos. 

Dios  á  valemos  empieza. 
Maur.      ¿Qué  quieres  decir? 
Julia.  Pilar 

una  carta  nos  va  á  dar 

para  el  marqués. 
Jac.  (Qué  belleza 

de  corazón!  Casi  paso 


—  28  — 

á  pensar  que  lo  exagero: 
mas  si  viviera  soltero 
¿tendría  apuros  á  caso? 
¿No  más  hay  ese  cariño?) 
Jli.iv.      Hoy  el  asunto  se  allana 
perfectamente,  y  mañana 
iremos  á  ver  al  niño. 
No  te  lo  quise  decir, 
mas  al  fin  no  me  reporto; 
le  voy  á  poner  de  corto, 
y  este  traje  ha  de  lucir. 

(Tomándole  de  un  costurero.) 

Yo  lo  cosí;  anduve  lista 

y  te  lo  oculté. 
Malh.  ¡Es  bonito! 

Jlua.      Pues  mira  este  sombrerito. 

(Lo  saca  de  una  sombrerera.) 

Esto  es  obra  de  modista: 
este  es  el  piquillo  aquel 
que  me  dijiste  has  pagado; 
perdona  si  lo  he  comprado, 
mas  como  era  para  él!... 

Maur.       ¡Julia! 

Jllia.  Vuelva  tu  alegria. 

(¡Ay  Dios!)  Mírame  serena. 

Jac.         (¡Como  consuelan  su  pena 
mientras  devoro  la  mia!) 

Maur.      Todo  lo  voy  á  minar. 
¡Adiós! 

Julia.  ¿Dónde  vas?  ¡aparta! 

tienes  que  esperar  la  carta. 

Malr.       ¡Cierto! 

Ji^MA.  Ya  está  aquí  Pilar. 

ESCENA  XIIÍ. 

DICHOS,  PILAR. 

Pii.Ait.      La  escribí  volantlo,  es  corta, 

pero  expresiva.  (Oála  á  Mauricio.) 

S\\in.  ¡Extremada 

bondad! 
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Pif'AR.  Si  no  vale  nnda, 

el  (lostino  es  lo  que  importa, 

Maur.      ¿Cómo  tal  desinterés 
podré  pagar? 

Pii'AR.  ¡Buena  es  esa! 

Corra  usted;  lo  que  interesa 
'  es  ver  volando  al  marqués. 

(Le  hacer  salir  casi  yov  fuerza.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  n.énos  MAURICIO. 

Pilar.      Aunque  el  billete  es  sucinto 
producirá  efecto  grato. 

(Reparando  en  Jacinto,  que  se  adelanla.) 

(Hola,  aquí  está  el  celibato!) 
¿Qué  tal,  señor  don  Jacinto? 
Parece  que  está  usted  serio. 

JAC.  (Con  alg'o  de  enojo.) 

¿Conque  serio?  ¡Pues  á  fe 

que  no  me  falta  por  qué! 
Pilar.      Sepamos,  si  no  es  misterio. 
Jac.         No  es  misterio. 
Pn^AR.  Ya  supongo. 

JcLiA.      ¿Ha  vuelto  usted  malo  á  casa? 
Jac.  ¡Es  que  lo  que  á  mí  me  pasa 

no  sucede  ni  en  el  Congo! 
Pilar.      ¿Pues  qué? 
Jac  Mi  granja  mejor, 

mis  sembrados  más  lucidos... 
Pilar.      Bien;  ¿qué? 
Jac  ¡Que  unos  fora¿:idos 

los  han  quemado! 
JiLiA.  ¡Qué  horror! 

Jac  Como  paigan  en  mis  redes 

cara  pagarán  su  audacia. 

¡Bárbaros!  ¡pues  tiene  gracia! 

(inipacientándose.  ) 

¡Vamos,  consuélenme  ustedes! 
Pilar.      Cierto  que  es  lance  cruel, 
atroz,  no  sé  qué  le  llame. 


-  30  - 

Jac.  ¡Infame,  señora,  infame, 

si  merecen  un  cordel! 
Me  voy;  estoy  decidido; 
el  castigo  no  prorogo: 
¡uff!  si  no  me  desaiiogo, 
voy  á  dar  un  estallido! 
•    ¡Y  aun  allí  se  han  de  alegrar! 

Pilar.      ¡Alegrar! 

Jac,  Si  hay  unas  gentes... 

y  no  tengo  ni  aun  parientes 
que  me  puedan  consolar. 
Yivo  enteramente  aislado. 
Cuando  á  pensarlo  me  pongo!... 
¡estoy  solo  como  un  hongo! 

Julia.      Si  usted  se  hubiera  casado! 

Jac         Casarme!  Viene  muj'  largo; 
no  es  el  remedio  mejor. 

Julia.      Partiria  usté  el  dolor. 

Jac  ó  le  haria  más  amargo. 

Ahora,  pese  á  quien  pese, 
tocaré  todo  registro, 
y  hasta  le  iiablaré  al  ministro. 
¡Pues  digo,  si  esto  cayese 
y  sube  el  que  han  indicado! 
Me  une  con  él  amistad. 

Pilar.      ¡Qué  fejiz  casualidad! 

¡nos  viene  que  ni  pintado! 

Jac.         Pues  ¿cómo? 

Pilar.  El  asunto  es  serio, 

porque,  con  grande  perjuicio, 
dejan  cesante  á  Mauricio 
con  el  nuevo  ministerio; 
y  pues  dijo  hace  un  instante 
goza  de  alguna  influencia, 
debe  usté  hacer  en  conciencia 
que  no  le  dejen  cesante. 

Jac.         Usaré  mí  valimiento 
cuando  le  vea. 

Pilar.  ¡Qué  calma! 

Es  preciso  hablarle  al  alma 
y  que  sea  en  el  momento. 

Jac.         ¿Tan  pronto? 
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Pilar. 

Ese  es  el  asunto; 
y  que,  la  cosa  clarita, 
Mauricio  lo  necesita, 
y  el  llanto  sobre  el  difunto. 

Jac. 

Pero,  señora... 

Pilar. 

No  hay  pero. 
¿Cómo  su  apuro  concilla 
si  es  un  padre  de  familia? 

Jac. 

¡Apuro!  ¿Y  yo?... 

Pilar. 

¡Usté  es  soltero! 

Jac. 

¿Y  de  inspirar  compasión 
por  eso  no  soy  capaz? 

Pilar. 

Un  soltero  vive  en  paz 
sin  ninguna  obligación. 

Jac. 

Viendo  que  tiene  por  premio 
tales  consideraciones, 
me  están  dando  tentaciones 
de  entrar  cofrade  en  el  gremio. 

Pilar. 

Bien,  bien!  Préstenos  ayuda. 

Jac. 

¡Pues  no  es  mala  tal  porfía! 

(julian  se  presenta  en  el  foro  con  el  frac  f 

;n  la  mano 

tal  como  se  fué,)                           » 

Julián. 

No  encuentro  á  esa  Rosalía. 

Jac. 

¿Lo  vé  usted?  Ni  el  frac  me  ayuda. 

Pilar. 

¿El  frac? 

Jac. 

Le  falta  un  botón. 

Pilar  . 

¡Vaya  una  obra  de  romanos! 
Se  cose,  yo  tengo  manos. 

(Toma    rápidamente  el   frac    de  manos  de 

Julian  y 

cose  el  boten.) 

Jac. 

(¡Me  gusta!) 

Julia. 

(Qué  corazón!) 

ESCENA  XV. 


DICHOS,  MAURICIO,  después  ROSALÍA. 

Pilar.     ¿De  vuelta?  ¿Cómo  tan  pronto? 

(Rodean  á  Mauricio  con   curiosidad,   Pilar   cosiendo 
el   frac.) 

Julia.      ¿Qué  traes? 

Maur.  ¡Muyjnalos  barruntos! 
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Pjlah. 

Y  ¿qué  es  ello? 

Maur. 

Que  el  marqués 
no  se  llalla  en  Madrid. 

Julia. 

¡Qué  escucho! 

Maur. 

Me  lo  ha  contado  en  la  calle 
su  cajero;  el  jueves  úllimo 
tomó  el  tren  para  Berlín. 
Y  el  ministerio  es  difunto, 
según  lama;  á  la  hora  de  esta 
soy  cesante,  no  hay  recurso. 

(Acercándose  á  Jacinto.) 

Pilar, 

¿Lo  oye  usted,  hombre  de  Dios... 
y  no  pone  usted  al  punto 
pies  en  pared?... 

Jac. 

¡Buenas  ganas 
tengo! 

(Saca  la  petaca  y  se  pone  un  puro  en  la  boca 

.) 

Pilar. 

¡Será  usted  de  estaco! 
Nada,  yo  se  lo  suplico. 

Maur. 

¿Pero  cómo? 

Pilar. 

Él  es  el  único 
que  le  puede  á  usted  salvar. 

Mauh. 

De  veras? 

Pilar. 

Sí,  con  su  influjo. 
Pídaselo  como  yo. 

Julia. 

Caballero. 

Jac. 

Es  un  apuro. 

Pilar. 

Ya  tiene  usted  listo  el  frac. 

Uos. 

¡Señorita! 

(Sale  Rosalía  por  una  lateral.) 

Pilar. 

El  clamor  público 
lo  pide,  no  hay  otro  escape, 

el  sufragio  es  absoluto; 
aquí  tiene  usté  el  sombrero. 

(Lo  toma  (le  una  silla.) 

El  bastón,  no  hay  subterfugio, 
Julián,  pon  ;í  tu  amo  el  frac. 

(Dáselo  al  criado,  y  durante  el  diálogo,  en  lie  este  y 
flosalia,  quitan  el  saco  á  Jacinto,  casi  por  fuerza,  y 
le  ponen  el  frac,  entre  tanto  Mauricio  ci'pilla  el  ga- 
bán, que  lupgo  le  ponen.  Pilar  peina  el  smnlueio,  y 
Julia  le  da  un  fúsforo  encendido.) 
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Jac. 
Julia. 

Pilar. 
Jac. 

Pilar. 

Maur. 

Pilar. 

Jac. 

Julia. 

Maur. 

Pilar. 

Julia. 


Ros. 

Jac. 

MAin. 

Pilar. 

Jac. 

Pilar. 

Jac. 

Ros. 

Pilar. 

Jac. 


Pero...  señor! 

¡Es  muy  justo! 
¡Pobrecitos  de  nosotros! 
Con  esto  queda  seguro. 
¡Y  yo  quedaré  molido 
y  sin  consuelo,  y  machucho! 
Tiene  usted  el  alma  noble. 
Usted  es  nuestro  refugio! 
Apriete  usted  al  amigo. 
¡Bueno! 

¡Qué  bondad! 

¡Qué  júbilo! 
Conque  no  perdamos  tiempo. 
¡Dios  le  bendiga! 

(Casi  á  empellones  le  llevan  hasta  la  puerta,  después 
de  ponerle  gabán  y  sombrero.) 

¡Qué  gusto! 
¡Y  á  mí  nadie  me  consuela! 
¡Agur! 

¡Buen  viaje! 

¡Mucho! 
Vuelva  usted  luego! 


Bien! 


Pronto! 


Cuanto  antes! 


En  dos  segundos. 


(Puede  evadirse  do  ellos  con  dificultad,  ya  cerca  de] 
foro,  y  se  va  corriendo,  seguido  de  todos  con  grande 
algazara.) 


FIN    DEL    ACTO     PRIMERO. 


rar. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  anterior. 


ESCENA  PRIMERA. 

JACINTO,  entra  al  levantarse  el  telón. 

Ya  no  doy  un  paso  más 

aunque  me  aspen,  no  señor, 

no  hay  que  hacerme  reflexiones, 

se  acabó  la  comisión. 

Si  le  dejan  sin  destino 

¿qué  tengo  de  hacerle  yo? 

Tres  veces  estuve  en  casa 

del  presunto  director 

de  la  nave  del  Estado, 

y  todas  las  tres  me  dio 

carpetazo  su  excelencia 

futura;  soy  un  simplón, 

necesito  me  rediman 

y  me  meto  á  redentor! 

¡y  nadie  se  compadece 

del  pacieutísimo  Job! 

Ni  me  dejan  á  mis  anchas 

desahogar  mi  mal  humor, 

antes  de  acá  para  allá 

me  llevan  como  un  peón. 

Y  esa  mujer  (que  es  muy  guapa, 
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entre  paréntesis),  hoy 
me  zarandea  de  un  modo 
que  temo  ya,  ¡vive  Dios! 
no  podria  conocerme 
la  madre  que  me  parió. 
:Av  Jacinto!  Jacintito, 
vete  y...  será  lo  mejor! 

ESCENA  II. 

JACINTO,   ROSALÍA,  por   el  foro. 

Jac.  ¡Guapa  chica!  En  ese  ramo 

tengo  menor  aprensión; 

resabios... 
Ros.  Dónde  estará 

mi  señora. 
Jac.  Ojos  de  sol, 

¿á  dónde  vas  tan  ligera? 
Ros.        ¿Va  eso  conmigo? 
Jac  '  ¡P^ies  no! 

Ros.        Ya  veo  que  tiene  usté 

ganas  de  conversación; 

¡si  me  viera  mi  señora' 

aquí! 
Jac.  Te  vas  al  vapor 

sin  decir  oxle  ni  moxte. 
Ros.        Como  que  mi  obligación 

no  está  aquí,  mi  señorita. ..^ 
Jac         ¿Suele  tener  mal  humor? 
Ros.        Nada  de  eso. 
JAC  ¿Te  permite 

ratillos  de  distracción, 

paseitos,  algún  baile 

y  sesioncitas  de  amor? 
Ro?5.        ¡No  tanto! 
Jac  ¿^o  tienes  novio? 

Ros.        Es  usted  muy  preguntón. 
Jac         Mujer,  ¿es  que  tú  no  quieres? 
Ros.        ¿Que  si  no  quiero?  ¿quién,  yo? 

no  soy  como  mi  señora. 
Jac         Tu  señora!  Dime  ¿hay  hoy 
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moros  eu  la  costa? 

Ros. 

Y  tanto. 

desde  el  dia  en  que  enviudó, 

siempre,  dale  que  le  das, 

ha  tenido  algún  moscón! 

Jac. 

¡Hola! 

Ros. 

Sobre  todo,  un  primo 

de  la  tierra  del  arroz. 

Jac. 

¡Valencianito! 

Ros. 

¡Más  fatuo! 

Jac. 

¡Mucho! 

Ros. 

¿Usted  le  conoció? 

Jac. 

No,  pero  me  lo  figuro. 

Ros. 

Ya  en  tiempo  de  don  Cenon, 

(Gesto  de  extrañeza  en  Jacinto.) 

¡el  marido!  la  rondaba. 

Jac. 

¡Bien  por  el  primo! 

Ros. 

Y  volvió 

después  de  morir  el  otro. 

Jac. 

¡Cáspita! 

Ros. 

Será  aprensión, 

pero  yo  creo  que  al  primo... 

Jac. 

¿Le  gustaba? 

Ros. 

¡Sí...  señor! 

Jac. 

Pero...  ¿en  tiempos  del  difunto?... 

Ros. 

¡Calle  usted,  que  es  atroz! 

y  hoy  tiene  á  todos  los  hombres 

en  general  aversión. 

Jac. 

Pero  ¿el  primo?... 

Ros. 

¡Yo  no  sé! 

Jac. 

¿Viene? 

Ros. 

Se  fué  á  Vinaroz. 

Jac. 

Y  ¿se  escriben? 

Ros. 

No  me  ha  dicho... 

Jac. 

¿Volverá? 

Ros. 

No  me  informó. 

Jac. 

¿Es  guapo? 

Ros. 

¡Todo  un  buen  mozo! 

Jac. 

¿Joven? 

Ros. 

Unos  veinte  y  dos. 

Jac. 

¿Elegante? 

Ros. 

Un  figurin. 
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Jac. 

¿Amable? 

Ros. 

Casi  sobón. 

Jac. 

No  me  gusta  el  tal  primito. 

¿Habrá  recíproco  amor? 

Ros. 

Que  no,  dije. 

Jac. 

¡Cosa  extraña! 

Ros. 

Nada  de  eso  ¡se  acabó! 

y  ya  no  quiere  más  bodas, 

les  ha  cogido  aprensión, 

y  antes  tomará  un  veneno 

que  otro  marido. 

Jac. 

¡Qué  horror! 

Pilar. 

(Presentándose  en  la  puerta  de  su  cuarto.) 

¡Rosalía,  adentro! 

Ros. 

(¡Siempre 

me  pesca  en  galafaton!) 

ESCENA  III. 


PILAR,  JACINTO. 

Jac.         La  del  primo!  Vendrá  ufana 

á  prf^guntarme  con  mimo 

por  el  otro!  ¡Conque...  primo! 

y  no  debe  de  ser  rana. 
PiLAu.      ¿Qué  pasa? 
Jac.  Nada  se  sabe. 

Pilar.      ¿Pues? 
Jac.  No  hablé  con  el  presunto 

ministro. 
Pilar.  ¡Muy  mal  barrunto! 

Jac.         La  crisis  va  siendo  grave. 
Pilar.     Ha  sido  usted  muy  reacio; 

¿quién  repara  en  pequeneces? 
Jac.         Pero  si  he  ido  mil  veces 

y  el  otro  estaba  en  palacio. 
Pn.Au.      Está  usted  siendo  testigo 

de  que  van  á  perecer. 
Jac.         Pero  yo  ¿qué  le  he  de  hacer? 
Pilar      Machaque  usted  á  su  amigo. 
Jac.         Basta  que  usted  me  lo  ruega, 

iré  otra  vez,  iré  ciento. 
Pilar.      Yo  tanta  molestia  siento 


—  so- 
pero hasta  el  alma  me  llega 
ver  que  si  no  se  concilia 
lo  de  la  crisis,  Mauricio 
está  junto  al  precipicio, 
y  es  un  padre  de  familia. 
Jac.         ¡Qué  interés!  ¡Dichoso  amen! 
Si  eso  debe  al  ser  casado, 
ya  estoy  apesadumbrado 
de  no  serlo  yo  también. 
Pilar.      ¿Ya  muda  usted  de  opinión? 
Jac.         Como  solo  al  ser  marido 

lo  debe  un  hombre  afligido 
el  inspirar  compasión. 
Pilar.     ¿También  tiene  usté  aflicciones? 
Jac.         ¡Quién  no  tiene  algún  disgusto! 
¿Es  cosa  de  tanto  gusto 
ver  talados  sus  terrones? 
Pilar.     Dice  usted  mucha  verdad, 
y  es  de  sentir  tal  exceso, 
mas  no  quedará  por  eso 
pobre  de  solemnidad. 
Jac.         Es  claro  que  no,  señora, 
pero  á  lo  menos  quisiera 
que  usted  se  compadeciera 
también  de  mi  mal  ahora. 
Pilar.      Dice  usté  muy  bien. 
Jac.  ¡Pues  no! 

en  ocasiones  como  estas... 
Pilar.     ¿Quiere  usted  que  le  haga  hestas? 
Jac.  ¡Para  bromas  estoy  yol 

¡Ay!  cuando  esto  llego  á  ver 
y  se  tuerce  asi  el  destino, 
quisiera... 
Pilar.  ¿Qué? 

Jac.  ¡Un  desatino! 

quisiera...  tener  mujer! 
Pilar.      ¿Ya  no  sigue  usté  en  sus  trece 
respecto  á  la  soltería? 
¿Tan  fácilmente  varia? 
Jac.  No,  pero  ahora  me  parece... 

como  disgustos  ó  befas 
todos  tienen  u  cual  más, 
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y  el  que  do  aguanta  por  fas 
tiene  que  aguantar  por  nefas... 

Pilar.      ¡Hombre,  conversión  más  raraT 

Jac.         Casado...  acaso  tendría, 

quien  sus  brazos  me  abriría. 

Pilar.      Ü  quien  en  ellos  le  ahogara, 

hay  que  andarse  con  gran  tino; 
y  pues,  conmigo,  conviene 
en  que  al  cabo  todo  tiene 
cien  teguas  de  mal  camino ^^ 
crea  en  mis  avisos  nobles, 
los  lazos  matrimoniales, 
lejos  de  partir  los  males, 
sirven  para  hacerlos  dobles. 

Jac.         Cierto  será...  (¡Qué  doctrina 
y  qué  guapa!  á  no  tener 
tal  convicción,  es  mujer 
que  labraba  mi...  ruina.) 

ESCENA  iV. 

■  c 

DICHOS,  JULIA. 


Julia. 
Pilar. 


Julia. 
Pilar. 


Jac 
Julia. 
Jac. 
Pilar. 


Jac 


Pilar. 


¿Vino  ya  Mauricio? 

No. 
Este  caballero  ha  vuelto, 
pero  nada  se  ha  resuelto. 
Ya  me  lo  temia  yo. 
¡Oh!  pero  me  ha  prometido 
que  en  cuanto  dependa  de  él... 
¿verdad? 

Sí,  (¡mujer  cruel!) 
¡Gracias! 

(¡Me  tiene  aburrido!) 
Ahora  vuelve  al  asedio, 
porque,  como  hay  tales  tramas, 
no  hay  que  andarse  por  las  ramas. 
Si,  (no  tendré  más  remedio, 
me  voy  á  mi  cuarto  á  ver...) 
Vov... 

¿Vuelve  usté  á  la  canción? 
Lo  tomó  con  un  tesón!... 
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JAC.  Adentro.  (Saluda  Jacinto  y  entra  en  su  caarln.) 

Pií'AR.  Ya...  á...  disponer... 

ESCENA  V. 

PILAR,  JULIA. 

ÍMlar.      No  puede  usted  figurarse 
con  qué  decidido  empeño 

ha  tomado  Jos  asuntos 
de  Mauricio. 
Jllia.  Á  usted  debemos 

tanto  favor. 
Pilar.  ¡Qué  bobada! 

¿Qué  vale  todo  lo  hecho? 

Ojalá  pudiera  yo 

dar  á  Mauricio  el  empleo. 
.TüLiA.       ¡Cuánta  bondad! 
Pilar.  Es  que  sé 

lo  que  son  los  lances  esos: 

en  el  matrimonio,  un  leve 

disgustillo  de  un  momento, 

da  luego  más  amargura... 

y  digo  si  el  caso  es  serio. 
Jllia.      Tiene  usted  mucha  razón. 
Pilar.      Por  eso  la  compadezco. 
Julia,       Nosotros  nunca  tuvimos 

el  menor  desasosiego, 

vivíamos  como  el  pez 

en  el  agua,  tan  contentos. 

Yo,  mientras  viví  soltera, 

gusté  de  modas,  y  luego 

cuando  tuve  obligaciones, 

cuando  conocí  el  empeño 

que  cuesta  ganar  un  duro, 

mudé  mi  gusto  al  momento, 

y  un  vestid  i  to  de  lana, 

ya  ve  usted,  hace  su  puesto. 
Pilar.      Cuánta  privación! 
Jl'lia.  ¿Qué  importa? 

Mauricio  es  honrado,  es  bueno, 

y  su  amor  me  recompensa 
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con  creces  de  lo  que  pierdo. 

PiLAí!.      Pero  siempre  hay  desazones. 

Julia.       Algunas,  mas... 

PiLAi!.  ¡Si  supiésemos 

de  solteras  lo  que  el  dia 
de  nuestra  boda  perdemos! 
Pensamos  vamos  á  ser 
libres,  pero  nada  de  eso; 
el  yugo  de  nuestros  padres 
es  leve,  el  otro... 

JiLiA.  Yo  creo 

que  es  también  leve,  si  saben 
los  esposos,  sestenerlo: 
usted  no  fué  muy  feliz 
por  lo  visto. 

PiLAH.  Á  mí  me  unieron, 

sin  amor,  á  un  hombre  rico, 
va  un  anciano. 

Julia.  Así  comprendo, 

pero  no  es  esa  la  regla. 

Pilar.      ¡Hoy  en  casi  todas  veo 
tantas  cruces! 

Jllia.  Mas,  qué  importan, 

aquel  dia  santo  y  bello 
en  que  á  ser  madre  llegamos? 

Pu.Aii.      Yo  no  lo  fui. 

Julia.  ¿No?  Y'a  entiendo 

en  tal  caso  su  disgusto; 
un  hijo  es  nuestro  consuelo, 
no  hay  pena  que  no  se  calme 
al  estrecharle  en  el  seno 
mirando  la  sonrisita 
con  que  paga  nuestros  besos: 
á  tal  j)lacer,  crea  usted 
que  casi  no  hay  sufrinnentos. 
Hoy  me  creo  muy  feliz. 

Pilau.     ¡Hoy! 

Julia.  Le  contaré  un  secreto 

que  ni  aun  á  Mauricio  dije, 
y  es  que  en  mis  entrañas  siento 
que  otra  vez  voy  á  ser  madre. 

PiLAu.      ¡Otra! 
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Ji  i.iA.  Su  extraneza  leo; 

dirá  usted  que  en  este  caso 
es  este  un  apuro  nuevo, 
y  si  padezco  por  uno 
con  dos  mis  penas  aumento, 
pero  yo  confio  en  Dios, 
porque,  en  último  remedio, 
mil  madres  hay  con  más  liijos 
y  se  mantienen  con  menos. 

Ros.  (En  la  puerta  del  cuarto.) 

¡Señorita! 
PiLAit .  ¿Qué  te  ocurre? 

Ros.        Acaban  de  traer...  aquello,  (váse  Rosalía.) 
Pilar.     Di  que  voy.  Es  un  vestido, 

entre  usted  y  lo  veremos. 

(Entran  «n  el  cuarto  de  Pilar.) 

ESCENA  VI. 

JACINTO,    lueg'o  MAURICIO. 

Jac.         No  hay  más,  ya  me  decidí, 
esta  noche  tomo  el  tren, 
porque  si  me  quedo  aquí 
esto  no  parará  en  bien. 
¡Aguantando  que  me  soben 
lo  mismo  que  un  dominguillo! 
¿Se  figurará  esa  joven 
que  yo  soy  algún  chiquillo? 
¡Mi  pueblo!  me  voy  á  ver 

allí  solo...  ¡qué  deshecho!  (Reflexionaiulo.) 

y  lo  que  es  una  mujer 

rae  .seria  de  provecho. 

jISo,  mejor  me  encuentro  libre! 

diga  el  huésped  si  es  verdad, 

ejemplos  de  este  calibre 

tienen  gran  moralidad. 

(Al  ir  á  salir   entra  Rlauricio.) 

¡Aquí  está  el  otro!— Ahora  mismo 

pensando  estaba  en  usted. 
Malr.       ¡Al  borde  estoy  del  abismo! 
Jac         ¡Hombre!  J 
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*í  ^^'''"  ¡Ya  he  metido  un  pie! 

En  Ja  oficina  lo  vi: 
¡qué  pais,  qué  pais  este! 
Todos  luiian  de  mí 
cual  si  tuviera  la  peste! 
Ya  no  encontré  un  compañero 
con  quien  poderme  quejar; 
hombre,  ¿qué  más?  ¡Ni  el  portero 
me  lia  saludado  al  pasar! 

Y  en  un  pasadizo  vi 
uno,  que  me  dio  el  olor 
y  se  me  ha  metido  aquí, 
que  ha  de  ser  mi  sucesor. 

Jac.         No  se  aflija  usted,  no  vale 

la  pena  y  está  por  ver. 
.Mauu.       Quedar  cesante  equivale 

á  quedarse  sin  comer. 

Y  si  no  es  más  que  á  mí,  ¡bahf 
me  hicieran  tomar  el  tole, 
pero,  lo  sabe  usted  ya, 

tengo  mujer,  tengo  prole, 
y  eso  es  lo  que  me  sofoca. 
Ahora  mismo,  en  la  Carrera, 
me  hallé  de  manos  á  boca 
con  una  foncarralera: 
como  no  se  economiza, 
y  es  una  barbaridad, 
no  he  pagado  á  la  nodriza 
con  mucha  puntualidad, 
y  esta  traia  el  encargo 
de  cobrar;  la  otra  cariño 
tiene  al  nene,  y  sin  embargo 
dijo  dejaría  al  niño. 
Por  fortuna  fué  á  caer 
en  mis  manos,  que  fué  suerte, 
pues  si  da  con  mi  mujer 
le  digo  que  nos  divierte. 

Jac.  Julia  está  preocupada, 

y  es  natura!. 

-Mai  n,  jMí  señora 

se  suele  apurar  por  nada; 
¡vamos!  y  lo  que  es  ahora 
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pasa  de  castaño  oscuro, 
pues  cuando  sepa  ¡Dios  mió! 
la  novedad... 
Jac.  ¿Otro  apuro? 

Maur.      Sí,  chocheces  de  mi  lio. 

Después  que  se  me  incomoda 
cuando  celebré  mi  unión, 
y  por  regalo  de  boda 
me  envió  su  maldición, 
tras  de  reprenderme  así, 
hoy  su  cordura  atestigua 
casándose. 
Jac.  ¿El  viejo? 

Malr.  Sí, 

con  una  doncella  antigua, 
y  aun  cuando  á  punta  de  lanza 
reprendió  mi  matrimonio, 
teníamos  esperanza 
,  de  pescar  su  patrimonio 

fanega  tras  de  fanega; 
pero  ¡adiós,  ilusión  mia! 
con  esta  tia  de  pega, 
que  ya  será  buena  tia, 
voy  á  vivir  divertido, 
trabajando  como  un  negro; 
mas  lo  tengo  merecido 
y  casi  casi  me  alegro. 
Yo  casarme  no  del3Í, 
pero  me  cegó  el  demonio; 
¡ay,  mírese  usted  en  mí 
y  huya  usted  del  matrimoniol 
Jac.  No  hay  que  predicarme  mucho, 

sé  que  pasan  sus  dulzuras, 
y  el  más  feliz  y  el  más  ducho 
tienen  crudas  y  maduras. 
Malr.      Y  yo,  si  vamos  á  ver, 

para  lo  que  ahora  se  gasta 
soy  feliz,  pues  mi  m.ujer 
es  un  ángel,  una  pasta; 
hacendosa,  muy  casera, 
jamás  me  ha  desazonado, 
es,  en  fin,  lo  que  usted  quiera, 
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pero  al  cabo  soy  casado, 

y  es  claro,  como  la  luz, 

que  en  el  gremio  militante 

cada  cual  lleva  su  cruz, 

y  la  miaes  ser  cesante. 

Para  un  soltero  no  es 

cosa,  pero  somos  dos... 

es  decir  dos...  somos  tres, 

y  que  luego  ¡sabe  Dios!... 
Jac.         Ciertamente,  es  muy  distinto. 
Maur.      Cambia  del  todo  la  fase. 

¡Ay,  amigo  don  Jacinto, 

créame  usted,  no  se  case! 
Julián.      ¿Dan  ustedes  su  licencia? 
Jac         Pasa  adelante. 
Jlxian.  ün  agente 

le  busca  á  usted  con  urgencia. 
Malr.      ¿Á  mí? 

Julián.  Sí;  precisamente. 

Maür.  ¡La  policía!  Será 

error  ó  cosa  de  juego. 
Sí  usted  permiso  me  da... 
Jac.         Yaya  usted. 
Maur.      (Por  el  foro.)  Pues  hasta  luego. 

ESCENA  VIL 


Jac. 


Julia 


JACINTO,  JULIÁN. 

Mauricio  tiene  razón 
que  le  sobra,  el  que  se  casa, 
es  cierto,  por  todo  pasa, 
y  es  bien  triste  condición. 
Pero  también  ser  soltero 
como  yo,  sin  un  pariente, 
siempre  metido  entre  gente 
que  le  sirve  por  dinero, 
es  poco  do  apetecer... 
y  al  cabo  una  compañera... 
¡Qué  lástima  que  no  fuera 
como  mueble  de  alquiler!... 
(Con  esta  ya  desconfio 
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que  valgan  buenas  razones, 
sacude  unos  bofetones 
de  padre  y  muy  señor  mío.) 
Jac.  ¡Qué  dianire!  resolución. 

¡Julián,  hoy  es  el  viaje! 
Julián.     ¿Hoy? 
Jac.  Arregla  el  equipaje 

y  llévalo  á  la  estación. 
Jllian.     ¡Ay  Rosalía! 
Jac.  Bien  sé 

que  allí  en  el  pueblo  metido 

voy  á  morir  aburrido, 

pero  me  acostumbraré. 
Julián.     Pues  señor,  vaya  un  percance. 
Jac.         Hoy  lo  que  nunca  me  pasa 

siento  dejar  esta  casa... 

¡tendría  que  ver  el  lance 

si  ahora  como  un  colegial 

me  prendase:  ¡cepos  quedos! 

no  me  ponga  á  cuatro  dedos 

del  abismo  conyugal! 

¿Qué  hay  en  Pilar?  No  hallo  nada 

para  llamar  la  atención 

sino  falta  de  afición 

á  volver  á  ser  casada; 

lo  iria  mal  por  allí, 

y  si  jugase  otro  albur 

ahora  práctica...  ¡Agur! 

Julián!  ¡aun  estás  así! 

(De  pronto  reparando  en  él  como  enojado.) 

Julián.     ¡Señor! 

Jac  Arregla  eso  pronto; 

voy  á  ver  lo  de  Mauricio: 

¡todo  para  mí  en  perjuicio, 

hasta  cuándo  seré  tonto! 

¡Caramba!  si  me  dejé 

el  dinero,  qué  cabeza! 

(Al  irá  salir  recuerda  lo  ha  olvidado  y  vuelve  airas 
y  entra  en  su  cuarto.) 

¡Vamos,  hombre,  ligereza!    ' 
Julián.     Al  punto,  descuide  usté. 
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ESCENA  YIII. 

J  ULIAN,  PILAR,  ROSALÍA  . 

El  primero  arreglando  un  baúl  de  baqueta,  que  habrá  sobre  una 
silla,  en  segnndo  término. 

Ros.        Cálmese  usted,  señorita, 

si  no  merece  la  pena. 
Julián.     (Cada  vez  me  gusta  más.) 

(Mirando  á  hurtadillas.) 

Pilar.      ¿Que  me  calme  dices?  ¿Piensas 

que  cartas  por  e.^te  estilo 

las  puedo  mirar  serena? 
Ros.         ¡Vaya  que  se  ha  echado  usted 

unos  sobrinos  de  perlas! 
Pilar.      ¡Ya  me  dejó  mi  marido 

con  ellos  buena  prebenda! 
Ji'LiAN.     Mala  mosca  le  ha  picado 

por  lo  mucho  que  se  queja. 
Pilar.      Yo  jamás  he  visto  carta 

tan  indigna  y  tan  grosera, 

porque  no  hallo  en  ella  más 

que  un  tejido  de  iusolencias. 

¡El  tal  pleito  empieza  á  darme 

los  disgustos  por  docenas! 
Ros.        Ellos  verán  sus  asuntos 

mal  parados  á  esta  fecha 

y  se  despachan  así. 
Pilar.      ¡Viles!  ¡vaya  una  manera! 

¡insultarme  de  este  modo! 

y  me  amenazan. 
Ros.  ¿De  veras? 

Pilar.      Mira,  me  ha  dado  tal  ira 

la  carta,  que  á  la  hora  de  esta, 

si  así  como  soy  mujer 

un  hombre  como  ellos  fuera, 

bien  caras  me  pngarian 

sus  baladronadas  necias. 
Ros.         Porque  saben  que  es  usted 

mujer,  por  eso  gallean; 

como  usted  no  cogerá 
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Pilar. 
Ros. 

PlLAIl. 

Uos. 


Julián. 
Pilar. 
Julián. 


Kos. 
Julián. 
Pilar. 
Julián. 

Pilar. 
Julián. 


Pilar. 
Julián. 


uuii  pistola  y  con  eila 
ir  á  pedirles  reparo 
de  lo  que  la  carta  encierra, 
quieren  ver  si  de  ese  modo 
usted  de  su  empeño  ceja. 
Pues  si  tal  es  su  intención 
famoso  chasco  se  llevan! 
Como  la  ven  á  usted  viuda, 
es  claro,  no  la  respetan. 
¿Porque  soy  viuda? 

Por  eso; 
es  preciso  se  convenza 
que  una  mujer  sin  marido 
es  como  un  cero  á  la  izquierda, 
hace  muchísima  falta 
por  más  que  sea  un  babieca. 
¿No  ha  visto  usted  que  en  el  campo 
después  que  se  hace  la  siembra 
penen  en  medio  un  pelele 
que  los  pájaros  ahuyenta? 
pues  de  tal  modo  un  marido 
aunque  no  cuide  preserva. 
Ejem! 

Estaba  usté  ahí? 
Arreglando  la  maleta; 
conque  si  quieren  ustedes 
algo  para  aquella  tierra? 
Gracias...  ¿Cuándo  es  el  viaje? 
Á  las  diez. 

¿Con  tal  urgencia? 
Al  amo  le  meten  prisa 
ciertos  asuntos  que  lleva. 
¿Tan  grande  importancia  tienen? 
iNo  sé!  cumo  yo  pudiera 

(intencionadamente  á  Rosalía.) 

no  seria  hoy  el  viaje. 
Pero  antes  diju... 

Si  esas 
son  cosas  de  mi  señor; 
se  le  puso  en  la  cabeza 
de  repente,  y  nos  iremos, 
porque  la  vez  que  se  empeña... 
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¡pues  ya  llevará  su  intríngulis, 

porque  tiene  más  trastienda! 
Pii.AR.      (¡Por  qué  se  irá!  ¡qué  me  importa!) 
Julián.    Conque  en  resumidas  cuentas, 

la  verdad  efí  que  nos  vamos; 

así  que,  con  su  licencia, 

voy  adentro  á  concluir 

de  componer  la  maleta. 

(Tómala  y  entra  en  el  cuarto  de  Jacinto  á  tiempo  que 
este  sale.) 

J\c.         ¿Aun  estás  ahí? — Señora... 

Pilar.      Vete.  (Á  Rosalía.) 

Ros.  (¿Ya  estorbo?  ¡paciencia!) 

ESCENA  IX. 

PILAR,  JACINTO. 

Jac.  Usted  dirá,  y  con  razón, 

que  paso  muy  poca  pena 

en  cumplir  con  sus  encargos, 
^  pero  no  ha  sido  pereza, 

y  ahora  mismo  voy  á  ver 

cómo  puedo  complacerla. 
Pilar.      Yo,  si  no  fuera  por  Julia... 

su  desgracia  me  interesa; 

si  fuera  por  mí  jamás 

le  causara  tal  molestia. 
Jac.  ¡Molestia!  de  ningún  modo; 

yo  tendré  una  complacencia 

en  servirla.— (¡Qué  atractivo!) 
Pilar.      Mil  gracias!  ¿Conque  nos  deja 

y  vuelve  usted  al  país? 
Jac.  Sí,  señora. 

P"-^R.  Con  sorpresa 

lo  he  sabido,  no  creía 

fuese  tan  pronto  la  vuelta. 
Jag.         Llegué  con  esa  intención. 
Pilar.      Sí,  pero  no  creo  fuera 

la  de  volver  tan  de  prisn . 
Jac.         Ciertamente;  mas  me  fuerzan 

circunstancias  no  pensada*. 
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Pilar.     ¿Son  acaso  malas  nuevas? 

¿han  vuelto  á  queinar  sus  montes, 
ó  le  han  talado  las  vegas? 

Jac.         No,  á  Dios  gracias,  mas  me  ha  dado 
de  repente  tal  idea. 

Pilar.      ¿Va  usted  huyendo  del  mundo? 

Jac.         Tal  vez. 

Pilar.  Já!  já!  ¿Quién  creyera 

que  en  el  siglo  diez  y  nueve 
se  viesen  anacoretas? 

Jac         ¿Se  burla  usted? 

Pilar.  ¡Dios  me  libre! 

¿burlarme?  ¡seria  buena! 
Al  contrario,  elogio  mucho 
resolución  tan  discreta; 
convertirá  en  otra  Arcadia 
aquella  rústica  aldea, 
y  ya  me  parece  verle 
subiendo  por  las  veredas, 
trocado  el  frac  en  pellico, 
cantando  dulces  endechas 
para  llorar  los  desdenes 
de  Filis  ó  Calatea. 
Ah!  no!  que  será  un  pastor 
cuya  fria  indiferencia 
verá  impávido  las  gracias 
de  las  más  lindas  doncellas. 

Jac.         ¡Está  usted  de  buen  humor! 
(Qué  esto?) 

Pilar.  Si  ha  sido  ofensa... 

Jac.         ¡Ofensa!  de  ningún  modo; 

¿y  usted  en  Madrid  se  queda? 

Pilar.     Si,  me  gusta  su  bullicio... 
y  así  el  pleito  me  lo  ordena^ 
Hoy,  precisamente,  tuve 
una  carta,  muy  grosera, 
de  los  sobrinos  aquellos 
de  mi  esposo;  se  insolentan 
porque  me  ven  mujer  sola. 

Jac.  ¡Es  villana  su  bajeza! 

Pilar.      Gomo  yo  no  he  de  pedirles 
satisfacción... 
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Jac. 

Mas  pudiera 

alguno  en  nombre  de  usted 

exigirla... 

Pilar. 

¿Usted  lo  piensa? 

No  existen  ya  don  Quijotes 

** 

que  á  las  damas  favorezcan. 

Jac. 

Pero  puede  haber  maridos. 

Pilar. 

¡Maridos! 

Jac. 

Sí. 

Pilar. 

¡Qué  ocurrencia! 

Jag. 

¿Por  qué  no? 

Pilar. 

Porque...  no  sé. 

Jac. 

Usted  es  joven. 

Pilar. 

¡Pche! 

Jac. 

Bella. 

Pilar. 

¡Gracias! 

Jac. 

Amable. 

Pilar. 

¡JesHs! 

Jac. 

Elegante. 

Pilar. 

¡Bah! 

Jac. 

Discreta, 

y  habrá  md  á  que  enamore. 

Pilar. 

¡MH! 

Jac. 

Sí. 

Pilar. 

¡Muy  larga  es  la  cuenta! 

Ni  uno. 

Jac. 

¿Ni  unoV 

Pilar. 

Es  la  vprdad. 

Jac. 

No  es  cierto. 

Pilar. 

¡Que  no! 

Jac. 

Siquiera, 

uno  habrá. 

Pilar. 

Ni  uno,  ni  medio. 

Jac. 

Si  sé... 

Pilar. 

¿Qué? 

Jac. 

Qué... 

Pilar. 

¡No  me  tenga 

impaciente! 

Jac. 

Es...  vamos!  yo... 

sov... 

Pilar. 

¡Vamos! 

Jac. 

Pues.  . 

—  53  — 

(En  el  momento  que  deja  conocer  por  el  ademan  que 
iba  á  caer  casi  de  rodillas  se  présenla  Mauricio,  y  él 
queda  corlado,  tralando  de  disimular  lo  mejor  que 
puede  aquel  instante  de  fascinación.  Mauricio  lleja 
sebrcsaltado.) 

Malr.  ¡Santa  Tecla! 

ESCENA  X. 

DICHOS,  MAURICIO  . 

Jac.  (¡Qué  es  lo  que  hacia!) 

Pilar.  (¡Maldito!) 

Maur.      ¿Saben  ustedes  qué  pasa? 

Íac.  ¡No  señor! 

Maur.       ¡Si  el  que  se  casa!... 

Pilar.  ¡Hombre! 

Maur.       ¡Un  horrible  delito! 

Es3  marqués  que  vivia 

ahí  frente.— ¡Si  es  una  cosa!... 

¡ha  dado  muerte  á  su  esposa! 
Pilar.      ¡Qué  infamia! 
Jac  ¡Qué  villania! 

Maur.      Es  que  averiguó  el  marqués 

una  pasión  criminal, 

y  ha  muerto  en  duelo  al  rival 

y  á  la  perjura  después. 
-Jac.         Mas  de  cadalso  ó  presidio 

uo  escapa  de  ningún  modo. 
Malr.      Él  lo  ha  prevenido  todo. 
Pilar.      ¿Huyendo? 
Maur.  ¡Con  el  suicidio! 

Ya  entiende  en  ello  el  juzgado, 

y  me  han  hecho  declarar. 

¡Quién  lo  habia  de  pensar! 
J  \c.  ¡Si  no  se  hubiera  casado! 

(¡Es  providencial  alerta 

que  á  tiempo  á  razón  me  ha  vuelto- 

Si  no  entra  este  otro  la  suelto!) 
Maur.       Hay  un  tumulto  en  la  puerta, 

(óyese  rumor  lejano,    aunque   no  muy    fuerte,  hasla 
la  conclusión.) 
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Jac.         (Soltero  soy  contumaz.) 
Pn.AR,      Vamos  á  verlo  al  balcón. 

(Diríg-ense  á  él  Mauricio  y  Pilar.) 

Jac.         Yo  voy  por  la  petición. 

(Y  quede  la  viuda  en  paz!) 


FIN    DEL    ACTO    SIíGüNDO 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  anterior. 


ESCENA  PRIMERA. 

PILAR,   ROSALÍA. 

Ros.         Le  tomó  usted  la  inania 

que  á  todos,  no  sé  porqué, 
pero  aunque  lo  niegue  usté, 
don  Jacinto... 

Pilar.  ¡Rosalía! 

Es  mucho,  en  nada  reparas 
ni  mi  parecer  respetas. 

Ros.        Porque  digo... 

PiLAH.  No  te  metas 

en  camisa  de  once  varas. 
Es  ya  mucha  libertad 
y  no  me  gusta  ese  exceso; 
y  en  fin,  ¿qué  entiendes  tú  de  eso? 

Ros.        ¡Vaya  una  dificultad! 

no  es  un  caso  extraordinario, 

no  hay  por  qué  tomar  enojos, 

para  verlo  están  los  ojos 

y  tengo  mi  alma  en  mi  almario! 

Es  elegante,  galán, 

¿y  rico?  Tiene  un  Perú. 
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Pií.AR.     Pero  ¿cómo  sabes  tú?... 

Ros.        Me  Jo  ha  dicho  ese...  Jiihan. 
Ya  ve  usted  si  el  forastero 
es  ó  no  mozo  de  chapa: 
¡hall!  si  el  que  á  mí  se  me  escapa' 
¿Sabe  usted  que  considero 
una  cosa? 

Pii-AR.  ¡Ya  será, 

como  tuyo,  grave  asunto! 

Ros.        Pues  yo  tengo  algún  barrunto. .. 

PiL\R.     ¡Barrunto!  ¿Qué  es  elio? 

Ros.        ¡Cá!  no  sé  si  debo  decir... 

Pilar.     ¿Por  qué? 

Ros.  Ya  me  lo  sé  yo... 

Pilar.     ¡Dilo! 

Ros.  ¿De  veras? 

Pi^AR.  ¡Pues  no! 

Ros.        ¿Promete  usted  no  reñir? 

Pilar.     Prometo,  escrúpulos  deja. 

Ros.        Pues  mire  usted,  considero 
que  usté  y  ese  caballero 
harian  buena  pareja. 

Pilar.     ¡Estás  en  tu  juicio!  ¿Habia 
de  unirme  con  ese  hurón, 
que  tiene  en  tal  opinión 
las  bodas?  ¡Ave  Maria! 

Ros         i  Yaya  una  dificultad! 

Primero,  cuando  es  amante, 
se  le  pone  como  un  guante, 
con  tino  y  habilidad: 
tal  vez  alguno  bravea, 
sin  dar  á  torcer  su  brazo, 
pero  al  fia  cae  en  el  lazo 
si  á  tiempo  se  le  trastea. 
Créame  usted,  señorita, 
la  que  un  novio  ha  conseguido 
y  no  le  ha  vuelto  marido, 
es  tonta  ó  una  bendita. 

Pilar.      ¡Qué  es  eso! 

Rosa.  ¡Pues  ya  se  ve! 

]»iLAR,      ¡Muchacha!  ¿En  tu  juicio  estás? 
aprendiste  mucho  más 
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lie  lo  que  ye  te  enseíié. 

lios\.       Como  pensé  de  otro  modo 

que  usted  ya  desde  el  principio, 

no  he  querido  perder  ripio 

y  he  aprovechado  todo. 

Pero  usted  y  él...  ¡qué  tal  fuera! 

Lo  cierto  es  que  bien  mirados 

están  ustedes  cortados 

por  una  misma  tijera: 

jóvenes,  ricos  los  dos, 

y  pensando  que  aborrecen... 

lo  que  uno  y  otro  apetecen, 

¡cásense  ustedes  por  Dios! 

Pii.au       Pero  ¿quién  te  mete  en  eso? 
Por  lo  pronto  no  imagino 
hacer  ese  desatino, 
por  fortuna,  tengo  seso. 
Ya  hasta  con  la  primera, 
una  y  no  más. 

Rosa.  ¡Qué  bobada! 

Usted  no  ha  sido  casada 
en  realidad,  ¡bueno  fuera 
que  con  aquel  vejestorio 
se  hallara  usted  divertida! 
¡Esta  seria  otra  vida, 
aquello  fué  un  purgatorio! 

Pií.A}!.      Los  que  hoy  llegan  á  maridos 
van  por  cálculo  al  altar, 
ó  cansados  de  rodar 
llegan  de  puro  aburridos; 
y  es  lo  gracioso  del  cuento 
verles  luego  pretender 
que  les  cure  su  mujer 
el  picaro  aburrimiento. 
Mis  amigas  son  mi  escuela; 
Luisa  al  año  divorciada. 
Y  se  casó  enamorada: 
Rosa  lo  mismo;  y  Adela, 
gracias  á  que  no  se  apura, 
imitando  á  su  consorte, 
y  hoy  es  en  la  villa  y  corte 
la  reina  de  la  locura. 
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Ros.        Algunas  habrá,  convengo, 
pero  lo  cierto  es  que  todas 
opinan  al  fin  por  bodas, 
conque  á  su  gusto  me  atengo, 
y  hay  viuda  que  tiene  á  gala 
dar  luego  segundo  envite; 
conque  cuando  se  repite 
no  será  cosa  tan  mala, 
y  aun  pienso  que  en  la  opinión 
mudarse  al  cabo  pudiera 
si  usted... 

P"-AR.  ¡Vamos,  bachillera, 

basta  de  conversación! 
Estas  cosas  las  merezco 
por  oir  tus  pareceres. 
Entra  al  punto  átus  quehaceres. 

Ros.         Pero... 

Pilar.  ¡Al  instante! 

Ros.  ¡Obedezco! 

(Váse  por  la  puerta  lateral,) 

ESCENA  II. 

PILAR,  luego  D.  JACINTO. 

Pii.Au.      ¡Si  fuéramos  á  bacer  caso 
como  se  meten  en  todo!... 
¡Los  criados  son  en  casa 
enemigos  peligrosos! 
Lo  que  á  ellos  les  ocurre 
no  se  le  ocurre  al  demonio. 
¿Me  habrá  visto  alguna  vez, 
ni  aun  para  matar  el  ocio, 
nada  que  indicar  pudiera 
interés  por  ese...  prójimo? 
¡No  soy  tan  torpe!  ¡Él  aquí! 

JaC.  (Preséntase  en  el  foro.) 

(¡Mi  vecina!...  ¡pies  de  plomo! 
No  pude  cumplir  su  encargo,' 
pero...  si  no  encuentro  al  otro!) 
Pii  \H.^    (Bien!...  hace  el  desentendido, 
¡pues  lo  que  es  yo!...) 

(siéntase  de  espaldas  á  la  puerta.) 
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Jac.  (¡Calle!) 

Pilar.  (¡Tonto!) 

Jac.         (¡Volvemos  á  lo  de  antaño, 

le  da  por  lo  desdeñoso!') 
Pilar.      (¡No  haré  caso!) 
Jac.  (¡Tiene  genio!) 

Pilar.      (¡Es  de  estuco!) 
Jac.  (¡Gran  negocio 

para  un  hombre  que  pensara 

en  el  santo  matrimonio!) 
Pilar.      (¿Á  que  se  va?) 
Jac.  (Yo  hasta  ahora, 

á  Dios  gracias...) 
Pilar.  (¡No  respondo 

si  viene  á  hablarme!) 
Jac.  (¡y  viudita! 

¡Debe  ser  un  pez...  de  á  folio!) 
Pilar.      (¡Jesús,  qué  hombre!  ¡No  hay  peligro 

de  prendarse  de  ese.,,  tronco! 

¡Si  espera  á  que  yo  principie!...) 
Jac.         (¡Si  piensa  qne  yo  haga  el  oso 

otra  vez!...  Me  voy  con  tiento.) 

(Se  dirige  á  su  cuarto  muy   despacio  de  puntillas.) 

Pilar.      (¡Se  acerca!  Haré  que  no  le  oigo.) 

(Tararea  un  aire  cualquiera.) 

Jac.         (¿Canta?  ¡Te  veo!  ¡que  rabie!) 
Pilar.      (¿Se  va  á  su  cuarto?)  ¡Socorro! 

(Jacinto  deja  caer  el  bastón;  al  ruido  ella  finge 
asustarse  y  se  levanta  diciendo  «socorro,»  pero  al 
huir  se  pisa  el  vestido  y  cae  dando  el  «ay.»  Él  cor- 
re á  levantarla  y  la  sostiene  según  indica  el  diálogo.) 

¡Ayü 
Jac.  ¿Se  ha  lastimado  usted? 

Pilar.      ¡Un  poquito! 
Jac  ¡Gracia  imploro! 

Van  dos  sustos  que  le  doy, 

y  este  no  me  le  perdono. 
Pilar.      ¡Son  los  nervios!  ¡Ay!  ¡No  puedo 

tenerme  en  pié! 
Jac.  De  mi  apoyo 

sírvase  usté. 
Pilar.  Tal  molestia... 
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Jai:.  No  señora.  (¡Venturoso 

tropezón!  ¡Vaya  si  es  guapa 

de  cerca!) 
l'^íLAFi.  (¡Pues  no  es  tan  fosco!) 

JaC.  ¿Duele?  (Dándole  el  brazo.) 

Pii.ui.  ¡Un  poquito! 

Jac.  ¿Si  usted 

quiere  que  veamos?... 

(Bajando  á  mirarla  el  pie.) 

i''LAR.  ¡Como! 

.Tac.  Yo  por  si  acaso  era  cosa... 

¡no  piense  usted  lo  propongo!... 

(¡Tendrá  un  pie!)  Pero  será 

para  mí  muy  doloroso 

que  por  ciertos  repariilos... 

y  tengo  adentro  de  todo, 

árnica,  tafetán,  hilas... 
PjLAíi.      Mil  gracias,  pero  supongo 

podré  excusar...  ¡ay!... 

(ai  dar  un    paso,  cogida    siempre  del  brazj    de    Ja. 
cinto.) 

•í^*^-  ¿Ve  usted?... 

Pues  si  se  enfria...  el  aposito 

debe  ponerse  al  momento. 
Pilar.      No  es  tanto:  bastará  solo 

con  dar  dos  vueltas  ó  tres... 
Jac.         Yo  me  ofrezco  muy  gustoso!... 

apóye.se  usted...  más  fuerte, 

sin  temor,  (esto  es  un  copo 

de  algodón  cardado...)  más, 

no  me  importa... 

P"-^*^-  Es  que  tampoco 

quisiera  abusar... 
^'^^'  ¡Señora! 

(¡Virgen  del  Pilar,  qué  ojos!) 

(Pasean  despacio.) 

¿vuelve  á  juego? 
^'LAK.  ¡Si  señor! 

Jac.  (¡Que  no  se  cure  tan  pronto!) 

¡Bendito  pie! 
Í^'i-A"-  ¿El  que  me  duele? 

Jac.         Lo  digo,  porque  si  gozo 
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esta  dicha,  se  lo  debo. 


Pilar.      ¿Lisonjero?  ¡Es  usted  otro! 
Jac.  ¡Otro!  Siempre  soy  el  mismo, 

Pilar.  .   Usted,  si  no  me  equivoco, 

dijo  aquí  que  aborrecia 

el  sexo. 
Jac.  No  me  conformo: 

no  aborrecia  á  su  sexo, 

aborrecia  el  consorcio. 
Pilar.      ¡Ingeniosa  distinción! 
Jac.         No  le  veo  lo  ingenioso. 

(Llegan  cerca  del  siUon.) 

¿Damos  otra  vueltecila? 
Pilar.     Sí,  que  me  prueba. 
Jac  f  ¡Me  porto!) 

PiLAr.    ¿Cómo  me  lo  explica  usted? 
Jac.         Es  muy  claro. 
Pilar.  Es  un  embrollo 

para  mí. 
Jac.  Yo,  por  ejemplo, 

que  aborrezco  el  matrimonio, 

la  encuentro  á  usted  muy  simpática. 
Pilar.       ¡Gracias! 
Jac  Ahí  tiene  usted  el  cómo. 

¿Probará  otra  vuelta? 
Pilar.  ¡Démosla! 

Jac         (¡Bueno  va!) 
Pilar.  (¡Le  desconozco!) 

JaH.  ¡Bonita  sortija!  ¿Es  pelo?    (Reparaiulo  en  ella.) 

Pilar.      ¡Del  que  alguna  vez  me  corto. 
Jac         Creí  seria  memoria.... 
Pilar.  ¿De  quién? 

Jac         De...  algún  venturoso. 

¡Jesús! !  siento  un  caprichillo... 
Pilar.      ¡Capricho!  ¡miren  qué  mono! 

¿á  ver? 
Jac  ¡Probármela  yo! 

Pilar.      Si  no  es  más  que  eso,  le  otorgo. 
Jac  ;Otra  vuelta? 

Pilar.  ¡Bien!  ¡Jesús, 

que  justa!  (Forcejeando  por  sacaí-  la  sortija.) 

Jac.  Á  ver  si  yo  logro. 
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(Tomándole  la  mano.) 

PiLAH.      jCIiist!...  ay!  ay! 

Jac.  ¿El  pie? 

Pilar.  ¡La  mano! 

¡me  la  aprieta  usted  de  un  modo!... 
Jac.  ¡Ya  salió!  ¡Me  viene  justa! 

Pilar.      ¡Pues  también  de  pelo  y  oro 

lleva  usted  otra! 
Jac.  Sí;  pelo... 

de...  de..,  (¿quien  diré?...) 
Pilar.  .     Supongo... 

Jac.  (Con  prontitud.) 

De  cuando  yo  era  muchacho, 

¡era  rubio! 
Pilar,      (con  tono  bmion.)  ¡Qué  fenómeno! 

y  tiene  unas  iniciales: 

J.  P. 
Jac.  Jacinto  Polo, 

ó  bien  Jacinto  y  Pilar. 
Pilar.      ¡Es  cosa  rara! 
•ÍAc.  ¡Es  curioso! 

Debia  usted  de  probársela. 
Pilar.      Si  se  empeña... 
Jac  Yo  la  pongo. 

^     (Le  toma  la  mano.) 

(Ay  que  mano,  esto  es  azúcar, 

yo  la  beso,  me  la  como!)  (Besándosela.) 

Pilar.      ¡Caballero! 
Jac  ¡Ha  sido  un  vértigo! 

¡dos  vértigos! 

(Vuelve  á  besarla:  ella  se  suelta  con  prontitud  ) 

P'lar.  ¿Eso  es  propio 

de  un  caballero?  ¿Abusar 

así,  cuando  yo  me  acojo 

á  su  amparo? 
Jac  Soy  culpable, 

lo  veo,  lo  reconozco; 

se  ha  enojado  ustedicon  causa, 

me  voy,  respeto  su  enojo. 

(Saluda  y  se  va  pausadamente.) 

Pilar.      (¡Y  se  va  como  lo  dice!)     ' 
¡Ay! 
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.ÍAC. 

Pilar. 
Jac. 

Pilar. 


Jac. 
Pilar. 
Jac. 
Pilar. 
Jac.    ' 

Pilar. 
Jac. 

Pilar. 
Jac. 

Pilar. 
Jac. 

Pilar. 
Jac. 


Pilar. 
Jac. 

Pilar. 


Jac. 

PlLAH. 

Jac. 

Pilar. 

Jac. 

ÍMlak. 


(Volviendo  prontamente.) 

¿Qué  es  eso? 

jEl  pie  dichoso! 
¿Volvemos  á  los  paseos? 
¡hé  aqui  el  brazo! 

(Tomándolo  como  forzada.)  ¿Es  dcCOrOSO 

valerse  de  la  ocasión, 
para  ponerme  en  un  potro, 
con  tales  declaraciones? 
¡Declaraciones!  ¡Qué  oigo! 
Por  ese  medio  atrevido... 
Temple  usted,  Pilar,  su  enojo. 
¿Mi  enojo? 

Sí,  porque  yo 
cuando...  cuando... 

íYa!... 

Los  ósculos... 
no  tuve  intención  ninguna... 
¡Que  no! 

Por  testigo  pongo 
al  cielo!  ¡Créame  usted! 
Y  lo  niega  usted! 

Invoco 
la  verdad  en  mi  favor. 
(¡Estoy  fresca!)  ¡Es  usté  un  monstruo! 
Repito  que  no  hay  motivo 
para  ese  acceso  furioso, 
que  no  fué  declaración. 

¿No? 
¡No,  por  San  Juan  Grisóstomo! 
¡no  se  irrite  usted! 

Si  ahora 
no  me  irrito  (¡gran  bolonio!), 
porque  usted  se  declarara! 
Pues  ¿por  qué? 

Por...  (¡Qué  bochorno!) 
porque  usted... 

(Ya  te  comprendo.) 
Porque... 

¿Me  cuelga  usted  otro 
milagro? 

Sí...  (¡La  torpeza!) 
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JaC.  ¿Cuál?  (viendo  entrar  á  Julia  suéltase  del  brazo.) 

Pilar.      (¡Á  poco  más  me  ahogo!) 
J.Ac.         (Por  íin  le  volví  las  tornas 
y  no  rae  he  quedado  corto.) 

ESCExNA  IIÍ. 

DICHOS,  JULIA. 
Julia.         (Quc  viene  de  la  calle.) 

(Este  ya  es  otro  cantar.) 
Jac.         Con  su  permiso  me  voy. 

(Váse  al  foro.) 

Julia.      Sentina  incomodar. 

Pilar.      (¡Muerta  de  vergüenza  estoví) 

^.Corriendo  á  su    encuentro  y    hablando  con    aluidi- 
niiento.) 

¡Oh,  Julia!  ¡Cuánto  me  alegro 

de  su  venida,  porque  . 

tenia  el  humor  más  negro! 
Ji'LiA.       Pues  ¿q-íié  le  ha  pasado  á  usted? 
Pilar.      Nada;  pero  tengo  ratos  .. 

¿Qué  se  dice  por  ahí? 

No  sé  nada  entre  dos  platos, 

como  no  salgo  de  aquí. 

Ese  pleito  me  desvela, 

ya  se  ve,  como  estoy  sola; 

esta  noche  á  la  Zarzuela 

á  oir  música  española. 

¡Hacen  unas  paparruchas!... 

Una  noche,  por  ver  gente... 

la  otra  vez  iba  yo  muchas 

al  coliseo  de  Oriente. 

¡Y  qué  dirá  la  condesa, 

faltar  á  su  tM  dansantl 

Bien  sabe  Dios  que  me  pesa, 

pero  por  el  qué  dirán! 

Son  bailes  muy  celebrados. 

¡Ay!  ¡si  no  he  comprado  guanti'sl 

No  mo  gustan  los  peinados 

que  llevan  las  elegantes! 
Jllia.       (Santo  Dios,  qué  baturrillo! 

qué  le  pasa  á  esta  mujer?) 
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PFLA.R. 


Julia. 


Pilar. 

Julia. 

Pilar. 

Julia. 

Pilar. 

Julia. 


(Reparando  en  un  pañuelo  que  Irae  Juli 

¡Hola!  ¿qué  hay  en  ese  atillo? 
¿Son  compras?  Vamos  á  ver. 
¿Compras?  No  es  esta  ocasión, 
no  estamos  para  gastar: 
aquí  traigo  provisión 
de  labores  que  acabar. 
Cuando  á  mi  pobre  Mauricio 
dejan  cesante  de  plano, 
¿le  haré  yo  el  flaco  servicio 
de  estar  mano  sobre  mano? 

(Lo  deja  sobro  una  silla,) 

Pero  SU  estado  requiere 

que  se  cuide  de  otro  modo. 

Siempre  la  mujer  que  quiere 

está  en  estado  de  todo. 

¿Así  que  su  suerte  ahora 

no  la  aflige,  á  lo  que  escucho? 

No  mé  alegra,  no  señora; 

mas  no  me  entristece  mucho. 

Hay  cosas  que  aunque  una  quiera 

tal  repugnancia  le  inspiran... 

Eso  es  no  más  la  manera 

como  las  cosas  se  miran. 

De  soltera,  y  aun  casada 

sin  hijos,  también  pensé 

de  ese  modo,  y  que  por  nada 

haría  lo  que  hoy  haré; 

pero  los  hijos  son  cosa 

de  que  tal  ciencia  depende, 

que  hasta  ser  madre  y  esposa 

ninguna  á  mujer  aprende: 

lo  que  repugnaba  ayer 

ahora  miro  sin  susto, 

antes  me  causa  placer, 

¡tanto  he  mudado  de  gusto! 

Será  mi  gozo  infinito 

al  ver  á  mi  niño  ufano 

luciendo  su  trajecito 

que  le  gané  por  mi  mano. 

Cuando  pienso  en  esos  seres 

que  hacen  mi  amor  tan  dichoso, 


—  66  — 

compadezco  á  las  mujeres 
sin  liijos  y  sin  esposo. 

Pi  LAR.      Ese  cuadro  tiene  viso 

de  ser  bastante  ilusorio... 
que  hace  usted  un  paraiso 
de  lo  que  es  un  purgatorio. 

JuuA.      Pues  cásese  usted  y  pruebe. 

Pilar.      ¡Ya  lo  estuve! 

JuLLA.  No  fué  nada: 

por  solo  aquello  no  debe 
decir  que  ha  sido  casada. 
Boda  por  inclinación, 
y  ya  verá  usted  después: 
que  domine  el  corazón 
despreciando  el  interés. 
Sin  salir  de  este  recinto 
apostaba  yo  á  encontrar... 
hay  un  señor  don  Jacinto... 
no  me  quisiera  engañar, 
para  quien  pude  advertir 
que,  según  va  y  sube  y  baja, 
como  se  suele  decir, 
no  es  usted  costal  de  paja. 

Pilar.      ¿Don  Jacinto  el  pretendiente? 

Jl'lia.      Sí. 

Pilar.  ¡La  engañó  su  buen  celo! 

Julia.      ¿Que  me  engañó? 

Pilar.  ¡Enteramente! 

¡Con  don  Jacinto  ni  al  cielo! 

Julia.      Pues  cómo...  ¿No  es  el  presunto? 

Pilar.     Lo  que  usted  quiera,  cabal. 

Julia.      ¿Rico?... 

Pilar.  ¡No  es  ese  el  asunto!... 

Julia.      Joven...  amable... 

P  ILAR.  Sí  tal. 

Será  todo  un  caballero. 

J  uLiA.      Pues  entonces  no  concibo... 

PiLAL.     Ni  me  quiere,  ni  le  quiero; 
ahí  tiene  usted  el  motivo. 

Julia.      Pensaba!... 

Pilar.     (Mudando  de  tono.j  Conquc  va  usté 
á  trabajar  de  costura? 
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Julia.      (¡Volvamos  hoja!)  Lo  haré 
porque  la  ocasión  apura. 

Pilar.     Pues  yo  tengo  en  mi  equipaje, 
de  cuando  novia,  labores: 
entre  usted,  que  me  las  traje, 
allí  verá  usted  primores! 

JcLiA.      Con  mucho  gusto.  (No  atino...) 

PíL.  ¿Quiere  usted  que  entremos  ya? 

Julia.      Bien.  (¡La  vi  con  el  vecino!... 
¡pues  señor,  ello  dirá!) 

(Entra  en  el  cuarto  de  Pilar.) 

ESCENA  IV. 

JACINTO,  D.  TOMÁS. 


Jac 

¿Conque  tiene  usted  aquí 

también  otros  asuntillos? 

Tomás . 

Sí,  señor,  hay  que  ingeniarse. 

porque  está  malo  el  oficio. 

Jac. 

Eso  no  va  con  usted, 

im  procurador  antiguo 

que  lleva  toda  la  audiencia 

como  quien  dice,  al  dedillo, 

y  tiene  pleitos  tan  pingües. 

Tomás . 

¿Recuerda  usté  el  que  seguimos 

en  vida  de  su  papá 

con  el  marqués  de  Trujillo? 

Jac. 

Sí  señor:  y  aquí  quién  es 

el  poderdante? 

Tomás. 

Litigo 

por  una  viuda  muy  guapa, 

¡muy  guapita! 

Jac. 

¡Picarillo! 

¿Conque  viudita?  ¡Cuidado! 

Tomás  . 

Por  desgracia  no  hay  peligro. 

cuando  se  llega  á  mis  dias 

las  conquistas  han  prescrito. 

Jac. 

¿Será  Pilarita? 

Tomás 

¿Usted 

la  trata? 

Jac. 

Como  vecinos. 

# 
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Y  ¿qué  negocio  es  el  suyo? 

Tomás.     Nacía:  dejó  su  marido 
de  la  primera  mujer 
dos  bárbaros  de  sobrinos, 
que  han  trabado  por  la  dote 
pleito,  que  tienen  perdido, 
pero  irá  largo  y  con  gastos. 
Ellos  tienen  el  designio 
de  ver  si  á  la  viuda  pueden 
embrollar,  y  transigirlo 
por  unos  miles  de  reales, 
y  á  eso  creo  que  han  venido. 

Jac.  ¿Están  aquí? 

Tomás.  Desde  ayer; 

ahora  vengo  á  decírselo. 

Jac.         (jQué  idea!)  ¿Y  es  conveniente 
el  arreglo? 

Tomás.  Aquí,  entre  amigos; 

el  salir  de  nuestras  manos 
es  siempre  convenientísimo. 

Jac.  Va  usted  á  hacerme  un  favor. 

Tomás.     ¿Un  favor?  ¡Mil,  don  Jacinto! 

Jac         Gracias:  pues  á  la  viudita 
suspenda  usted  el  aviso 
hasta  mañana,  dicíéudome 
dónde  están  los  del  litigio. 

Tomás.     ¡Hola!  quiere  usted  prestar 
á  Pilarcita  un  servicio, 
que  no  será,  me  figuro, 
gratis  et  pro  Deo!  ¡picaro! 
¿Supongo  que  no  haré  yo 
ningún  papel...  ¡eh!  ¿ridículo? 

Jac.  No  señor,  la  intención  es... 

Tomás.     ¡Inocente!...  ¡libertino! 
La  tal  viudita  es  hocato 
di  cardinale,  buen  tipo! 
dos  ojos  como  luceros, 
talle  gentil,  mucho  briol 
y  im  pie...  como  una  avellana! 
Pero  ¿á  qué  se  la  describo? 
0     ¡ya  la  tendrá  usted  bien  vista, 
^    compadre!... 
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Jac. 

Si  no  he  oido 

mal,  me  parece  que  vienen, 

vamonos. 

Tomás. 

Y  de  camino    ' 

le  enseñaré  donde  viven 

los  otros. 

Jac. 

'     Muy  bien. 

Tomás. 

¡Me  afirmo 

en  que  es  gran  bocado! 

Jac. 

¡Pronto! 

Tomás. 

¡Y  á  buen  bocado,  buen  grito! 

(Vánse  por  el  foro.) 

ESCENA  V. 

JCLIAN,  luego  ROSALÍA. 


Julián.      (Sale  del  cuarto   de  Jacinta.) 

Daremos  la  última  vuelta 
no  se  quede  por  aquí 
alguna  cosa  olvidada; 
creo  que  siento  salir, 
porque  me  iba  acostumbrando 
á  la  vida  de  Madrid. 
¡Guapa  cbica  es  Rosaba! 
No  da  gran  juego,  eso  sí, 
pero  como  la  cogiera 
por  cuenta  mía...  es  decir, 
sin  llegar  á  la  casaca... 
ella  sale,  está  en  un  tris. 

Ros.        Diga  usted,  señor  Julián... 

Julián.    Pregunte  usted,  serafín. 

Ros.        ¿Qué  le  ha  hecho  á  mi  señora 
don  Jacinto,  que  está  así? 

Julián.     ¡Cómo!  ¡No  sabia  nada! 

Ros.         ¡Si  tiene  un  genio  de  mil 
demonios! 

Julián.  ¡Qué  dice  usted! 

Ros.        Lo  mismo  que  un  puerco  espin: 
ya  me  ha  reñido  tres  veces, 
anda  de  aquí  para  allí, 
le  ha  pegado  al  pobre  Arturo 
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Ros. 
Julián. 


Ros. 

JULIA>. 

Ros. 
Julián. 


y  ha  roto  el  camisolín. 
Julián.     ¡Qué  lástima!  Mi  señor 
cuando  le  da  por  ahí, 
suele  desmandarse  á  veces, 
¡pche!  como  le  pasa  al  fin 
á  todo  hijo  de  vecino! 

¡Hola!  (Como   retrocediendo.) 

¡Fíe  usted  en  mí! 
Y  si  ha  encontrado  ocasión 
¿quién  se  puede  resistir? 
¡Qué,  si  no  debe  ser  eso! 
¡Canario!! 

¡Según  oí, 
más  ha  pecado  de  corto! 
¡Aii!  Vamos,  debió  advertir 
que  trataban  de  pescarle; 
¡pues  ya  es  pez  el  chiquitín! 
tiene  cada  concha! 
Ros .  Y  ¿qué? 

Julián.     ¡Claro!  que  la  vio  venir! 
Ros.         ¿Piensa  usted,  señor  Julián, 
que  tomamos  el  carril 
porque  nos  hacían  falta 
novios  al  ama  ó  á  mí, 
y  que  los  vamos  las  dos 
buscando  con  im  candil? 
(Se  amoscó.)  No  he  dicho  tal, 
ni  pudiera  sin  mentir, 
viendo  esa  cara  de  cíelo.  (Alude  á  Pilar.) 
No  es  para  un  chísgaravis. 
¡Niña! 

Porque  hay  calida, 
y  mucho  maravedí. 
No  le  gusta  el  matrimonio. 
¡Ahora  por  o!  mes  de  abril 
dio  calabaza  en  la  tierra 
al  más  rico  de  Alcañíz! 
Julián.     ¡Hola! 

Ros.  Y  á  mí,  en  Zaragoza, 

me  pretendió  un  alguacil 
(le  la  Audiencia,  y  lo  dejé 
con  un  palmo  de  nariz. 


Julián. 


Ros. 

Julián. 

Ros. 
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Julián.     ¡Si  uo  hiciera  usted  conmigo 
lo  que  con  el  ministril, 
ya  veria  usted  finura 
en  el  querer! 
Ros.  ¡Parlanchín! 

Julián.     No  es  broma:  iríamos  juntos 

al  Relíro,  á  Chamberí; 

y  a  Capellanes  ¿usted 

no  habrá  estado? 
R::s.  Nunca  fui. 

Julián.    ¿Sabe  usted  las  habaneras? 
Ros..        No,  señor,  pero  he  de  ir 

á  aprenderlas  con  la  Juana. 
Julián.     No  es  preciso:  ni  en  París 

las  aprende  usted  tan  bien 

como  conmigo,  es  decir, 

si  tiene  usted  gusto... 

Yo!... 

Sí  no  es  cansar...  porque  sí  .. 

(dállese  usted,  criatura! 

Venga  usted  acá!  (Vaá  cogerla  para  el  l)aiK>.) 

¡Galopín! 
¿me  quiere  usted  abrazar? 
Es  del  baile,  empieza  así. 
Pues  entonces,  diga  usted 
¿y  cómo  va  á  concluir? 

(Hace  lo  que  itiflica  el  diálogo.) 

Este  brazo  en  la  cintura, 

usted  pone  el  suyo  aquí 

sobre  mí  hombro,  y  el  derecho 

muv  tendido  v  balancín 

abajo  y  arriba. 
Ros.  ¡Flojo, 

no  apretar! 
Julián.  Sí  ha  de  salir 

al  pelo... 
Ros.  Sí  es  de  rigor... 

Julián.    No  ha  de  ser!  (Me  hace  tilín 

esta  chica!)  Bien  estamos. 
Ros.        Sí  vienen... 

Julián.  •  ¡Qué  han  de  venir! 

Ahora,  como  no  tengo 


Ros. 

Julián, 

Ros. 

Julián. 
Ros. 

Julián. 
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para  bailar  un  víoIíd, 

oido,  voy  cantar 

una  habanera  ¡hasta  allí! 

;l3ueno!  (cantan  y  bailan.) 

Rus.  ¡Que  aprieta  usted  mucho! 

Julián.     ¡Cá!  Me  voy  á  divertir!! 

¡Doña  Pilar!!! 
Ros.  ¡Muerta  soy! 

(Pilar  y  Julia  se  presentan  en    la    puerta  del    cuarto. 
Rosalía  no  las  ve  por  estar  de  espaldas,     pero  sí  Ju- 
lián. Éste  se  queda  con  los   brazos  en  cruz,  ella    lo 
baja  poco  á  poco  disimulando.) 
JüLIAJN.      (b&jo  á  Rosalía.) 

Se  me  ha  ocurrido  un  ardiz. 
¡Sople  usted  al  ojo  izquierdo: 
más,  que  no  ^uedo  sufrir! 
¡Ay!  ¡Dios  se  lo  pague  á  usté! 
¡No  sé  lo  que  padeci! 

'  (Se    escurre  lo  mejor  que  puede  por    el  foro.  Rosalía 

queda  cortada  sin  moverse.) 

ESCENA  VI. 

PILAR,  JULIA,  ROSALÍA. 

Pilar.     ¡  Me  has  obligado  á  que  salga 

buscándote!  ¿así  obedeces? 

Ahora,  di  ¿qué  mereces? 
Ros.        Pero!... 
Pilar.  ¡No  hay  pero  que  valga! 

¿Tú  en  lugar  mió  qué  hicieras! 

¡Después  de  tal  sermoneo, 

hallarte  de  bailoteo! 
Ros.        ¡Bailoteo! 
Pi  i.AR.  Y  habaneras! 

no  me  lo  quieras  negar, 

porque  lo  he  visto  muy  bien: 

voy  á  plantarte  en  el  tren 

y  á  enviarte  á  tu  lugar. 
Ros.        ¡Señorita!... 
Pilar.  ¡Vaya,  vaya, 

qué  gracias  vamos  sacando! 

Tanto  me  vas  apurando 
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que  pasa  ya  de  la  raya: 
mil  veces  van  va  con  esta 
que  te  digo  ¡eres  de  estuco! 
«no  hables  áese  mameluco, 
que  me  carga,  que  me  apesta,» 
pues  última  intimación: 
á  la  otra  vez  que  te  halle, 
de  patitas  en  la  calle 
te  planto:  ¡á  tu  obligación! 

(Váse  Rosalía  con  hipócrita  humildad.) 

ESCENA  VIL 

PILAR,  JULIA,  luego  MAURICIO. 

Julia.      ¡Seria  reprensión  ha  sido!... 
Pilar.      Pues  como  no  se  reporte... 
Julia.      Si  viviera  usté  en  la  corte... 

aquí  está  el  ramo  perdido. 
Maur.      (Entrando.)  (SÍ  no  tuviera  mujer 

ó  fuera  un  hombre  apocado, 

me  mataba  y  despachado, 

dejaba  de  padecer! 

Ánimo!) 

Julia.         (Como  interrogándole  ansiosa.) 

¿Mauricio?...  ¡Ya! 
Maur.      Hija,  lo  que  es  á  la  fecha 

vamos  mal,  la  cosa  es  hecha. 
Julia.       ¿Dices  que?... 
Maur.  ¡Dios  proveerá! 

Pilar.      (¡Pobrecillos!) 
Maur  ¡Qnién  se  apura! 

Pilar.      Cuando  el  otro  huésped  venga, 

tal  vez  algún  medio  tenga; 

luego,  si  esto  se  asegura... 
Julia.       ¡Justo! 
M^uA.  Yo  me  alegraría, 

mas  si  quedara  cesante, 

no  estaría  ni  un  instante 

parado,  trabajaría. 

Yo  estoy  sano,  soy  robusto, 

y  aunque  en  las  artes  novicio, 
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me  aplicaría  á  un  oficio, 

sin  causarme  gran  disgusto. 

Escribo  con  puntuación, 

cuento,  aunque  no  tengo  qué, 

otro  le  aseguro  á  usté 

conseguia  un  fortunon. 
PiLAK.      Tomándolo  resignado... 
Malí'..      Así  es  como  yo  lo  tomo, 

es  preciso  hincar  el  lomo: 

ahora  me  lie  procurado 

que  hacer  para  una  derrota; 

música  voy  á  copiar, 

ello  sí,  me  ha  de  costar. 

porque  no  entiendo  una  nota, 

y  aunque  los  precios  son  módicoL; 

hay  que  ganarse  la  vida, 

y  si  esto  no  da  salida 

yo  repartiré  periódicos, 

y  si  aumenta  el  compromiso 

venderé  en  el  Real  billetes, 

y  chufas,  y  cacahuetes, 

y  fósforos,  si  es  preciso. 
Jl'i.ia.       ¡Mauricio  mío!  También 

quiero  yo  en  eso  ayudarte; 

deseo  tener  mi  parte 

contribuyendo  al  sosten: 

mira. 

(Sacando  el  pañuelo  que    trajo  en    la   escena   lercna 
y  estará  sobre  el  sillón.) 

Mauu.  ¿Qué  es  eso? 

hu\.  Labores 

que  traje  de  una  modista; 

unas  gorras  de  batista, 

cuellos,  puños,  peinadores. 
Malr.      ¿Para  qué? 
Jlua.  ¿Para  qué  quieres 

que  sea?  Yo  soy  tu  esposa 

y  no  debo  estar  ociosa. 
Malh,      ¡Julia  mia,  un  ángel  eres! 
PiLAH,      (¡Felices  ellos!) 
Maip..  ¿y  yo 

piensas  lo  he  de  tolerar? 
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tú  te  has  de  martirizar 
mientras  yo  pueda?  ¡Eso  no! 
Julia.      Pero  en  tu  trabajo  fijo, 
si  enfermaras  de  repente 
ó  no  fuese  suficiente, 
como  tenemos  un  hijo, 
y  quién  sabe  si  ..  (Con  lui-bacíon.) 
Malr.  ¿Qué  dices? 

¡Habla,  habla  claro  por  Dios! 
Julia.      ¡Que  podemos  tener  dos!... 
Maür.     ¡Será  cierto!  ¡qué  fehces! 
¡Bendito  Dios!  ¡y  aun  dirás 
de  trabajar;  me  abochorno! 
¡que  tengas  hiego  un  trastorno! 
no,  hija  mia,  yo  no  más. 
Pilar,      Tiene  usted  mucha  razón. 
Maur.     Yaya  si  tengo,  sobrante; 
en  tu  estado  interesante 
es  mala  una  desazón! 
Julia.       ¡Jesús! 

Maur.  ¡Mira  que  te  riño! 

Julia.       ¡Pero  hombre! 
Maur.  ¡Pero  mujer! 

No  cedo;  vamos  á  ver, 
¿quieres  que  perezca  el  niño? 
¡Digo  niño!  si  se  explica 
como  deseo  la  cosa, 
esta  vez,  querida  esposa, 
se  volverá  el  chico  chica! 
Pilar.      ¿Niña? 
Maur.  Lo  va  usted  á  ver: 

parece  que  me  lo  han  dicho; 
y  siempre  tuve  capricho 
por  una  niña,  mujer. 
Otros  tienen  un  diluvio; 
yo  á  la  mia  ver  anhelo 
blanquita,  de  ojos  de  cielo, 
y  el  pelito  rubio,  rubio! 
¡Un  beso,  mil,  me  embelesa! 

(Enagenado,  se  fig-ura  verla  y  hace  extremos  como  si 
la  abrazara  y  besara,  besándose  los  puños.) 

¡tesoro  mió!  me  engrie; 
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¡mírala,  que  me  sonríe, 

y  que  me  abraza  y  me  besa! 
PiLAH.     ¿Está  usted  loco? 
Maup..  ¡Es  verdad! 

de  gozo...  mas...  (Á  Pilar.)  con  permiso, 

(Á  Julia.)  dame  im  abrazo,  es  preciso 

tras  esta  felicidad!    (Se  abrazan.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  JACINTO  y  JULIÁN. 
JAC.  (Desde  la  puerta,  á  Julián:  este  entra  en  el  cuarto.) 

Dentro  de  cinco  minutos 
nos  vamos,  ¿lo  has  entendido? 
conque  ve  por  las  maletas. 
Señores,  ¿qué  regocijo 
tan  inesperado  es  este. 

("Viniendo  al  proscenio,) 

Maur.       ¡Soy  feliz! 

JcuA.  ¡Y  vo  lo  mismo! 

Jac.         (¿Sabrán?)  Como  no  se  expliquen... 

usted  Pilar... 
Pilar.  Yo  no  digo 

nada  si  ellos  no  lo  cuentan. 
Jac.         ¿Es  charada  ó  logogrifo? 
Malr.       Pues  bien;  que  tengo  una  hija! 
Jac.  ¡Usted!  ¿Por  donde  ha  venido? 

Malr.      Es  decir,  que  la  tendré, 

porque  estamos  en  camino: 

mire  usted  ruborizada 

á  Julia. 
Jii.iA.  Jesús  ¡qué  chico! 

.Malr.       ¿Y  qué  tiene  eso  de  raro? 

Sí,  señor;  estoy  vecino 

á  ser  dos  veces  papá: 

¡y  esta  es  niña! 
Jac  ¿Niña? 

-Maur.  ¡Fijo! 

Pii.vR.      Salió  con  esa  manía!... 
.VI A  un.      Verá  usted  cómo  adivino: 


y  será  cosa  muy  mona, 
como  su  madre. 

Jlxia.  ¡Mauricio! 

Malii.      y  yo,  que  no  soy  ningún 

mascaron,  ¿eh,  don  Jacinto? 
Ya  ve  usted  si  con  mis  penas 
hay  para  todo  motivo. 

Jac.         Pues  yo  traigo  otra  noticia. 

Jllia.       ¡Otra! 

Pilar.  ¿Cuál  es? 

Jac.  ¡Hijo  mió, 

que  ahora  no  tiene  usted 
ya  los  doce  mil  del  pico!... 

Pilar.      ¿Qué  dice  usted? 

Julia.  ¿Es  verdad? 

Maur.      ¡Cómo  ha  de  ser,  me  resigno! 

Jac         Porque  son  diez  y  seis  mil. 

Maur.      ¡Diez  y  seis  mil!  (con  estupor.) 

Jac.  ¡Cahalitos! 

Tanto  machacar,  al  cabo 
lo  conseguí  del  ministro. 

Pilar.      ¡Qué  alegría! 

Julia.  ¡Cuánto  gozo! 

¡Nos  viene  como  llovido! 

Maur.      Y  á  usted,  ¿cómo  le  pagamos? 

Julia.       ¡Yerdad!  ¡Qué  grande  servicio! 

Jac.  Si  no  merece  la  pena; 

con  que  en  sus  ratos  perdidos 
me  escriban  á  mi  rincón 
de  aldea,  no  más  exijo. 

Maur.      Don  Jacinto,  yo  quisiera 

darle  un  consejo  de  amigo. 

Jac.  Veamos. 

Maur.  ¡Cásese  usted! 

Julia.       ¡Justo! 

Jac  ¡Está  usted  en  su  juicio! 

¡caramba  con  el  consejo, 
y  antes  me  le  dio  distinto! 

Maur.       ¡No  supe  lo  que  me  dije! 
nada,  no  seamos  niños, 
y  hablemos  mal,  de  rutina, 
como  tienen  hoy  prurito 
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mil  necios,  del  matrimonio: 

mírese  usté  en  mí. 
Jac.  Me  miro 

y  hallo  solo  la  excepción. 
Mal'r.       ¡Qué  excepción!  hay  veinticinco 

mil  más  felices  que  yo; 

más  no,  que  tengo  mis  hijos 

y  mi  Julia.  Guando  usted 

los  tuviera  y  embebido 

se  le  cavera  la  baba 

recibiendo  mil  besitos 

del  nene!...  cásese  usted! 
Jac.  Si  para  tal  paraíso 

no  hallo  una  Eva. 
Julia.  Pues  yo, 

aquí,  en  este  mismo  sitio... 

(Señalando  alternativamente  á  Pilar  y  Jacipto) 

Pilar.     ¡Julia! 

Jac  Pues  recuerdo  ahora... 

pordone  usted  el  olvido. 
Don  Tomás,  procurador 
que  fué  de  casa,  me  ha  dicho 
que  están  aquí  los  contrarios 
de  usted,  aquellos  sobrinos. 

Pilak.     ¡No  quiero  nada  con  ellos! 

Jac.  Pues  venían  decididos 

á  transigir  el  negocio 
por  muy  poco;  en  el  bolsillo 
debo  llevar  la  minuta 
que  me  ha  dado:  ¿la  he  perdido? 

no  señor:  véala  usted!   (Dándole  un  papel.) 

Pilar  .     Lo  que  veo,  es  un  prodigio; 

don  Tomás  es  una  joya. 
Jac         Perdóneme  usted,  sí  he  sido 

algo  oficioso! 
Pilar.  ¿Oficioso? 

Jac  Si,  porque  yo,  sin  decirlo, 

repito  que  me  perdone, 

á  transacción  lo  he  traído. 
Pilar.     ;Usté? 
Jac  Tales  cosas  dije 

que  lo  han  dejado  á  mi  arbitrio, 
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y  no  lo  he  sacado  mal. 
Maur.       Usted  hace  beneficios 

á  todo  el  mundo. 
Pilar.  No  sé 

cómo  pagárselo.  (|He  sido 

injusta!) 
Jac.  No  quiero  paga. 

Maur.       Pues  yo  quiero  y  no  transijo, 

y  esto  se  hace  de  este  modo. 

(Coge  á  Jacinto  acercándole  á  Pilar,  une  sus  manos.) 

Pilar.     ¡Mauricio! 

Jac.  ¡Por  Dios,  Mauricio! 

él  lo  hace... 
Maur.  ¿Y  usted  qué  dice? 

Pilar.     ¡Yo!... 
.\Iaur.  ¿y  usted?... 

Jac.  ¡Yo!... 

(Ruido  de  un  coche.  Julián  sale  cargado  de  maletas 
y  sombrereras.) 

Julián.     (Saliendo.)  Señorito, 

el  coche  que  espera  abajo. 
Jac.  Me  aguarda  el  tren,.. 

Maur.  ¡Desatino! 

que  vaya  con  Dios  el  tren, 

tomamos  otro  distinto: 

el  tren  de  la  vicaria, 

al  que  se  va  despacito, 

estación  de  matrimonio, 

¡gran  estación! 

J-.C.  (Resueltamente  á  Pilar.)  Él  lo  ha  diclio! 

Sí,  Pilar,  ya  no  más  dudas, 

ama  á  ustei  y  le  suplico 

admita  en  el  matrimonio 

á  un  soltero  arrepentido. 
Pilar,      Yo  también  imploro  gracia. 
Maur.      Pues  la  otorgo  y  la  confirmo. 
J.AC.         Hoy  es  mi  dia  más  grande, 

pues  conocí  mi  extravio. 
PihAR.      Y  para  mí  el  más  feliz! 

Ros.  (Entra  corriendo.) 

Don  Mauricio,  don  Mauricio, 
esta  carta  para  usttxl. 
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Mal'r.  ¿Quesera? 

¡Cielos  divinos! 
Julia.  ¿Qué  sucede? 

Maur.  ¡Qué  fortuna! 

digo;  ¡qué  desgracia!  el  tio!... 

pobre  señor!  era  un  ángel! 
Julia.       ¡Cómo! 

•^ÍAüR.  ¡Que  murió  el  domingo! 

Julia.       ¡Gomo  le  debemos  tanto! 
Maur.      Ese  es  el  caso:  contrito, 

malcide  la  solteria, 

y  á  mí,  su  amado  sobrino, 

me  ha  declarado  heredero! 
Julia.       ¡Qué  buen  señor! 
Maur.         ^  ¡Ah,  buenísimo! 

Pilar.      ¿Á  qué  viene  el  afligirse? 

los  duelos  con  pan...  se  ha  ido, 

enmendado  sus  errores. 
Jac.  y  nos  prueba  por  sí  mismo 

la  verdad,  en  que  tú  y  yo 

al  fin  val  cabo  caímos: 

de  que  el  santo  matrimonio 

es  de  los  hombres  destino, 

porque  si  tiene  sus  quiebras, 

como  tiene  todo  oficio, 

en  los  otros  hay  también 

ClEX  LEGUAS  DE    MAL  CAMINO. 
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Tarragona. 

Teruel, 

Toledo. 

Toro. 

Trvjillo, 

Tudela, 

TUY. 

Ubeda. 
f^ulencia. 


f^alladolid. 

Fich. 

Figo. 

Fillanueva 

Fitoria, 

Zafra.       < 

Zamora. 

Zaragoza^ 


y  Celtrú. 


J.  B.  Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 

P.  Vincnt. 

J.   G.   laboadela  y  V.  de 
Moya. 

A.  Olona. 

^.  Clavel!. 

Viuda  de  Delgado. 

D,  Santolalla. 

T.  Guerra  y    Herederos 
de  Andrion. 

V.  CalviUo. 

J.  Ramón  Pérez. 

J.  Martínez  Aiyarcz. 

V.  Montero. 

J.  Marlinez. 

Hijos  de  Gutiérrez. 

P.  J.Gelaberl, 

J.  Ríos  Barrena. 

J.  buctta  Solía  y  Comp. 

.1.  de  la  Gániara. 

J.  Valdeiranía. 

J.  Meslre,  de  Mayagüez. 

C.  García. 

J.  Prius. 

M.  Prádanos. 

Viuda  de  Gutiérrez, 

R.  Huebra. 

R.  Martínez. 

Aldrete. 
1.  de  Oiía. 

A.  íjarralda 

I  8.  Herrero.» 
C.  Medina  y  F.  Hernández. 

B.  Kscril)ano. 
L.  M.  Salcedo. 

f .  Alvarez  y  Comp. 

F.  Pérez  Rioja. 

A.  Saocbez  de  Castro. 

P.  Vemlou. 

V   Font. 

F.  Baquedano. 

J.  Hernández. 

L.  Población. 

A.  Herrauz. 

M.  Izalzu. 

M.  Martínez  de  la  Cruz. 

T.  Pérez. 

I,  García,  F.  Navarro  y  J. 

Mariana  y.sanz. 
p.Jover  y  H.  de  Rodrigz. 
Soler,  Hermanos. 
W.  Fernandez  Dios. 
L. Creus. 
A  Juan. 
A.  Oguet. 
V.  Fuertes. 

L   Ducassi,   j.  Comin   ▼ 
Comp.  y  V.  deHeredia. 


MADRID. 


Librería  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle 
e  Carretas  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López,  calle 
el  Carmen,      le  M.  Escribano,  calle  del  Príncipe. 


f 


t^J 


-^ 


